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Dieg-o Garcia encuentra en San Vicente á cierto bachiller

portugués y unos yernos suyí^s.—r^Desde cuándo vi-

vían alli?—Cronología de los primeros viajes de los

portugueses en América (nota).— ^Cuál era el nom-
brede ese bachiller?—Quien era Gon/alo deAcosta.
—Convenio que celebra con Diego García.—Le a-

compaña al Rio de la Plata.— Regresa á San Vi-

cente.— Resultado de su negociación con Garcia.

UENTA Diego Garcia de Mogiier en su

Relación del viaje que hizo al Rio

de la Plata, que en el mes de Diciembre

de 1526^ encontró en la costa del Brasil,

I. Según creemos haberlo demostrado en nuestro

Diego García de Moguer, parece haber un error en el

milésimo que da ese marino, debiendo leerse 1627 en

lugar de i5?,6. Nos atendremos, sin embargo, aquí á

la fecha que indica la Relación.
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en el puerto de Saa Vicente, ^ «que está en

\'cinticuatro grados», ^ «é alli vive, añade,

un bachiller é unos yernos suyos mucho

tiempo há, que ha bien treinta años.» A
ser, pues, exacto este dato, tendríamos,

asi, que ese bachiller y sus yernos mora-

ban en aquel lugar desde 1496.

Si se examina un poco la cronología de

los viajes que los españoles y portugueses

2. El puerto de San Vicente fi,','-Lira con este nombre
en los mapas de Caneiro, (San Visenso), Ruysch y
Waldseemüller (S. Vincento); en el de Santa Cruz

(1542) S. Viceinte, y en el de Gaboto (1544) 1". Uicente,

Harrisse, ''Discoverf of '^orth America, p. 321, nota 89,

cree que ese puerto fué hallado por Vespucio, en i5o2,

y que debió su nombre al hecho de haber sido descu-
bierto en el dia 22 de Enero.

3. Oviedo, que tuvo á la vista los mapas de Chávez
y Santa Cruz, hace notar en los términos sig-uientes

las diferencias que hallaba respecto á la situación del
puerto según ambos cartógrafos: . . . «Santa Cruz dice que
desde el Cabo Frió hay diez é seis leguas hasta la ba-
hia de Jenero, é asiéntala en 23 grados un cuarto, é

desde el Cabo Frío hasta la bahia de Sanct Vicente
dice que se corre leste al hueste ochenta leguas. Y la

carta de Chávez pone más de ciento treinta, porque
las Sierras de Sanct Sebastián torna la costa al hues-
norueste^ é hasta llegar á la dicha bahía de Sanct Vi-
cente hay treinta leguas ó más. Asi que Sancta Cruz
dice cincuenta leguas menos de las que pinta su car-
ta.» Historia general, t. II, p. 118.
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verificaron al Nuevo Mundo hasta la fecha

que se desprende del rehilo de García, es

fácil caer en cuenta desde el primer mo-

mento de que el antecedente que suminis.

tra García es erróneo. Para persuadirnos

de ello, basta, en efecto, considerar que el

Brasil fué descubierto por Alvarez Cabral,

merced á un accidente fortuito, el 22 de

Abril de 1500—al [)areccr en las vecinda-

des del actual Porto Seguro,— noticia que

sólo vino á llegar á Lisboa á fines de Julio

de 1501.

Hay que abandonar, asi, desde luego, la

fecha que expresa García y afirmar, en

consecuencia, que aquel bachiller y sus

yernos residían en San Vicente desde ha-

cia menos tiempo. ^^Desde cuándof

. Varnhagen expresa al respecto que en

una expedición mandada por Ñuño Manuel

y en la cual figuraba como piloto Américo

Vespucio y que había salido de Lisboa á

mediados de Mayo de 1501, llegaba el 22

de Enero del año siguiente al puerto de

San Vicente, y que desde allí siguió hasta

la Cananea, donde dejó un bachiller portu-

gués degradado. El historiador brasilero



10 GONZALO DE AGOSTA

se inclinaba á creer que seria éste el mis-
mo bachiller Gonzalo da Costa4 que allí

fué encontrado treinta años después por

Sebastián Caboto.^

Estas afirmaciones merecen ser discuti.

das. Desde luego, es un error manifiesto e

que Caboto, treinta años después, es decir,

en 1552, encontrase allí al bachiller de que
traíanlos, como que aquel marino pasó
por San Vicente en su viaje de ida al Rio
de la Piala en Octubre de 1526.

Tal error es de poca consideración com-
parado con el que supone decir que el ba-
chiller aludido era Gonzalo de Acosta.

Bástenos por ahora indicarlo, porque lue-

go se verá que Varnhagen confundió de

ese modo el suegro con el yerno.

Según quedo indicado, Caboto y García

encontraron al bachiller en San Vicente, y
si estamos á la relación de Varnhagen, el

abandono de aquél tuvo lugar en la Ca-
nanea.

4. Este era, indudablemente, su verdadero apellido,
como que era portngués. Nosotros hemos conservado
el de Acosta porque con él se le ve fig-urar casi siem-
pre en los documentos españoles. ,

5. Historia geral do Brazil, t. I, p. 83.
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Conviene á este respecto saber que con

el nombre de Cananea los cartógrafos an-

tiguos mencionan una bahia, unas islas y
un rio, si bien de la ex{3resión empleada

por el historiador á que venimos refirién-

donos se deduce que el abandono del ba-

chiller tuvo lugar en la bahia de aquel

nombre.

Oviedo, hablando de ella decía que «des-

de Sanct Vicente hasta esta otra de la Ca-

nanea hay veinte é tres leguas, [)Oco más ó

menos, la cual bahia de la Cananea está en

veinte é cinco grados y medio escasos. ))7

El mismo cronista, valiéndose de los da-

tos que le suministró Alonso de Santa

Cruz, nos informa que de la armada de Ca-

boto se quedaron en el puerto de San Vi-

cente hasta doce ó quince de los compañe-

ros de aquél, y que después se dijo que

esos mismos se hablan pasado á vivir á la

bahia de la Cananea.^

Traemos á colación este antecedente por-

que puede servirnos para manifestar que

7. Historia general, t. II, p. 119.

8. Obra citada, id., id.
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los náufragos, desertores ó desterrados de

aquellos tiempos manteniaii relaciones en-

tre ambos puntos de la costa.

El mismo cronista Oviedo nos suminis-

tra un dato no menos curioso, que se apar-

ta también de la relación dada por Varnha-

gen respecto al origen que tuvo la población

de portugueses que se radicó en San Vi-

cente. Dice, pues, describiendo aquella

costa, que diez leguas más al sur de la ba-

hía de Jenero (Rio Janeiro) está la que se

llamaba de los Reyes, y más adelante,

veinte leguas, la isla de los Puercos, «y

enfrente do aquesta isla, ocho ó diez leguas

en la mar, están dos isletas, donde se per-

dieron portugueses en una nao, y en el

batel se salvó la gente é pobló en la dicha

isla de los Puercos algunos dias y desde

allí se pasaron á Sanct Vicente.» No ex-

presa el cronista de Indias ni la fecha en

que tuvo lugar aquel naufragio, ni el nom-

bre del capitán portugués que mandaba

las naves.

8

8. La estadística de los viajes realizados por los por-

tugrueses en América en esos años formada por Harri-



GONZALO DE AGOSTA

Bien sea que nos atengamos á. lo dicho

por Oviedo, que por su vaguedad no es

sse demuestra que ese naufragio pudo tener lugar en

una expedición de i5oo-i5oi, ó en otra que precedió á

la tercera de Vespucio (i5oi-i5o2).

El extracto de esos viajes, que tomamos de The dis-

covery of 9\^orth America, dice asi:

oEn carta dirigida por Camino al Duque de Ferrara,

en 17 de Octubre de iroi, se hace mención de «cinco

marineros que hablan desertado de las naves del Rey

y huido á un lugar llamado Santa Cruz.» Esto parece

que se refiere á un desembarco hecho en la costa del

Brasil después de la salida de Gaspar de Lemos de

Porto Seguro para Portugal, ó de alguno efectuado

por Cabral después de partir de alli para seguir á

Calcuta, ó de alguna expedición enviada por Juan II

al Brasil cuando tuvo noticia por Len os del inespera-

do y halagador descubrimiento de aquel pais. Las dos

primeras suposiciones no son muy probables, como

que Lemos fué despachado en seguida para Portugal,

y Cabral puso pma en derechura desde Porto Seguro

al Cabo de Buena Esperanza. Es cierto que la carta de

Vaz de Caminha hace mención de dos criminales que

fueron dejados en el Brasil y de dos grumetes que de-

sertaron de las naves de Cabral en Porto Seguro; pero

la identidad de esos dos desertores no ha sido sufi-

cientemente comprobada para permitir al critico que

omita citar la expedición de que se trata, por más hi-

potética que parezca.»

Viaje portugués de descubrimiento:

«Fué una expedición armada por el Rey de Portugal,

aparentemente después de saber por Gaspar de Le-

mos el descubrimiento del Brasil efectuado ptu* Cabral.

Fué enc..>ntrada por el mismo Cabral en Cabo Verde,



14 GONZALO DE AGOSTA

posible precisar respecto á aaibos puntos,

ó ya sea que nos atengamos al somero ex-

tracto 'que nos da Varnhagen del viaje que

en la costa de África, seg-ún el piloto lo refiere en los

términos siguientes:—«Desembarcamos en el primer
lugar cerca de Cabo Verde, llamado Beseneghe, don-
de encontramos tres naves que el Rey de Portugal ha-
bía enviado para descubrir (explorar) la nueva tierra

que hablamos encontrado en nuestro camino á Ca-
licut.»

«Pensamos que el presente es el tercer viaje de Ves-
pucio; pero debe existir también otra expedición, por
que carecemos de dos importantes factores paia de-
terminar cuándo Vespucio y Cabral pudieron encon-
trarse, á saber, cuánto tiempo necesitaba el primero-
para llegar de Lisboa ¿i Beseneghe, y cuánto fué el

que el último gastó en arribar á Beseneghe desde el

Cabo de Buena Esperan/a. Todo lo que sabemos es
que Cabral se hallaba en este cabo «el día de Pascua
Florida,» que, en i5oi, cayó el 1 1 de Abril, y esto es
apenas suficiente.

«Por otra parte, los términos de aquella frase dan
lugar también á suponer que las naves portuguesas
encontradas por Cabral en Beseneghe volvieran de las
regiones nuevamente descubiertas en vez de irá ellas.
La referencia al descubrimiento del Brasil hecho por
Cabral conduce á esta interpretación, como que Lemos
llevó á Portugal la noticia en Junio ó Julio de i5oo.
En este caso, debió pasar cerca de un año antes que
Juan II se aprovechase del descubrimiento. No debe-
mos olvidar que la carta de Cantino de 17 de Octubre
de i5oi parece referirse á una expedición al Brasil ve-
rificada entre la llegada de Lemos y el tercer viaje de
Vespucio.»
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atribuye á Ñuño Manuel, el hecho es que

Garcia encontró en San Vicente al bachi-

ller y sus yernos. Que la población portu-

guesa existente alli debiese su origen á un
naufragio, ó que el bachiller hubiese sido

realmente abandonado en la Cananea y
después alcanzase hasta San Vicente, son

puntos sccundai'ios para nuestro intento.

Bástanos el hecho de que Garcia lo encon-

trase alli en conipañia de sus yernos en

fines de 1526 ó 1527, según nuestra creen-

cia.

No pasa otro lauto con la determinación

de la fecha desde la cual se hallaba alli

aquella familia.

Varnhagen, hemos dicho ya que apunta

el dato de que el bachiller fué abandonado

pocos dias después del 22 de Enero de

1502, es decir, cuando llegó Ñuño Manuel

á la Cananea, hecho que tuvo lugar á poco

de haber pasado por San Vicente. Y que

el bachiller residía alli desde muchísimo

tiempo atrás, no tanto si como el apunta-

do por Garcia, es á todas luces cierto.

^J^ero es exacto el dato de Varnhagen?

El más sabio americanista de nuestro tiem-
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po, el ilustre Harrisse, después de emplear

en disculir ese punió la vastísima erudición

que caracteriza todos sus trabajos, al tratar

del viaje de Ñuño Manuel llega á la con-

clusión de que «tuvo ciertamente lugar,

pero todo lo que acerca de su fecha puede

decirse es que se efectuó antes de 1521.» 9

Hay que descartar, pues, del relato de

Varnhagen el hecho de que el abandono

del bachiller lo efectuase Ñuño Manuel y
referirlo al tercer viaje de Américo Vespu-

cio, quien pai'tió de Lisboa el 10 ó el 14 de

Mayo de 1501; tocó en la costa del Brasil

el 17 de Agosto y continuó explorcándola

hacia el Sur hasta después del 15 de Fe-

brero del año inmediato, regresando á Lis-

boa el 7 de Septiembre. Podemos, asi,

llegar á la conclusión, si no estamos para-

logizados, de que el abandono del bachiller

lo verificó Vespucio en ese año 1502. Y se-

gún esto, cuando García llegó á San Vi-

cente, la residencia del bachiller en aque-

lla costa pasaba ya de un cuarto de siglo.

¿Cómo se llamaba ese bachiller? Descar-

9. Discovery of Noríh America, pp. 349-350 y 688.
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lacla la lii[)(jles¡s cl(3 ^^a^Illlagell de que de-

bía SCI- Gonzalo de Acosla, el mismo liislo-

riador reíiere que un escrilor del siglo

XVIII, que no nond.)ra, decía haberse lla-

mado Duarte Péi-ez, pero sin allegar para

ello pruebas sufieienles. 'O Mientras no se

alegue, sin embai-go, prueba en contrario,

debeiiamos suponer que el autor que tal

nombre daba al bachiller lo hiciera con al-

gún fundamento."

10. Uisturia geral, etc., t. I, p. 83, nota.

11. E> curÍDSo que en nin<,'-Lino de los documentos
españoles en que se menciona al bachiller se le desig--

ne con su apellido. El único que cita el nombre de
uno de los portugueses que vivian en San \icente
cuando por allí pasó García, es Sebasti¿in Caboto en
la detosición que prestó en Sevilla, de vuelta de su
viaje al Rio de la Plata, en >\] de ]u\\o de i53o, que en
su pane congruente dice así: «...asimismo le dio un pa-
samurusroto á un portugués, que se llama Fernand
Mallo, en la uicha tijiTa de San Vicente...» Hariisse
John and Sebastian Cabut, p. 4-^6; Medina, Cabalo, II,

p. i63. Es probable que este Mallo fuera el otro yerno
del bachiller.

En las pp. 122-123 áQ Alguns documentos do Archi-
vo Nacional da T^orre do Tombo, Lisboa, 1892, fol.,

se inserta integra una carta dirigida al Rey don Ma-
nuel, fechada en Vera Cruz (Brasil) en 1." de Mayo de
i5oo, firmada por maestre Juan, fisico y cirujano de Su
Alteza. Citamos el hecho á titulo de coincidencia cu-

riosa.

2
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Nos ha tocado la suerte de descubrirlo, si

no interpretamos mal un párrafo de carta

dirigida por D. Luis Sarmiento, embajador

de Espafin en Portugal, á Carlos V, desde

Evora el 15 de Julio de 1536, que dice como

sigue: «Agora es venido á Lisboa un piloto

con cartas del capitán della (armada) que

es uno que se llama de Acuña, y yo he vis-

to una carta particular que escribe uno de

los que fueron en la armada que queda allá

muy secretamente, y acá está muy escon-

dido esto, el cual escribe cómo ellos fueron

á dar en la costa del Brasil, y yendo por

ella adelante toparon con un capitán del

Serenísimo Rey, que allá habita en cier-

ta parte de la costa, el cual se llama

Duarte Coello. y dice que, sabido á lo

questos iban, les dixo como él tenia cier-

tas lenguas de la tierra. »i2

Todas las senas que Sarmiento nos su-

ministra en su carta coinciden con las de

nuestro bachiller: el lugar dp la costa en

que habitaba, su personalidad, las lenguas

(intérpretes) de que disponía, la fecha en

12. Archivo de Indias, i43-3-ii.
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que aquellos sucesos se desarrollabíui; la

referencia que hace á Acufia, ó sea á los

aáu Tragos de la a San Gabriel», etc. La
única duda que sobro la identidad del ba-

chiller pudiera sugerirse es el titulo de ca-

pitán que le da Sarunento, detalle de poca

monta y perfectamente explicable tratándo-

se de la concisión que se ve en el reíalo de

un Embajador á su Soberano, usual en se-

mejante caso y en tales tiem[)os.

Ese bachiller quedó alli degradado, no

sabemos si por ocasión que á ello diera

durante el viaje, ó si venia ya desde Por-

tugal eii esa condición para ser dejado en

el Brasil, si bien esto último es lo más
probablej3

i3. Harrisse ha insertado {'T>¿scovcry, etc., p. 046) un
párrafo de carta de Alberto Cantino al Duque de Fe-

rrara, escrita en 17 de Octubre de iSoí, en la cual le

noticia que el Rey de Portugal habia publicado un de-

creto para que los reos de delitos g-ravcs y aún dignos
de pena de muerte, fuesen encarcelados primero y en
seg-uida conducidos á las legiones é islas nuevamente
descubiertas.

La carta de Vaz de Caminha, que recuerda también
Harrisse y á que se alude tn la nota, da testimonio

de que esa disposición se puso ya en práctica cuando
Alvarez Cabral abordó el Brasil, dejando alli de dos
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Diiarlc Coelho, que asi podemos desig-

nar, en adelante, ñ ese l^achiller, á la épo-

ca. en que Caboto y García, pasaron por

San Vicente vivía allí con unos yernos

suyos, y si bien uo consta cuantos eran

éstos, sabemos sí que uno de ellos se lla-

maba Gonzalo de Acosta, como hemos
dicho.

Era éste también poi-tugués.'^^ como su

esos criminales de^rradados, uno de los cuales se lla-

maba Alfonso Ribeiro.

La carta de Pero Vaz de Caminha la publicó Manoel
Ayres de Cazal en la página 3.S de su Corografía bra~

zilica y con vista del original se ha insertado integra

en las pp. 108-121 de Alguiis dociimetüos da Torre do
Tombo.

La averiguación del nombre del bachiller de nuestra
referencia, sin contar con lo que acerca de ella ha"

dicho Yarnhagen, ha motivado un largo, interesante

y bien nutrido articulo de Cándido Méndez de Almeida,
publicado en la Revista Irifjietisal del Inslitulo históri-

co de Rio Janeiro, 1876, pp. 5 y 386, y 1877, t. XL,
pp. 163-247, intitulado Os primeiros povoadores.
Quien era o bacharel de Canafiea, en el cual con gran
acopio de citas, llega á la conclusión de que ese bachi-
ller se llamaba Juan Ramalho. El P. Vasconcelos. I,

n. 77, y Charlevoix creían que debía ser Duarte Pérez.

i5. Fuera del dato de García y de los tripulantes de
la armada de Caboto que sólo hablan de que existieran

portugueses en la colonia de San Vicente,—como es,

por lo demás, fácil de suponer— tenemos pruebas con-
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suegro, y sin duda hacia poco á que liabia

ido á reunirse con él, casi seguramente en

fines de 1526 ó principios de 1527, '^ ha-

biendo quizás Ibrniado parte de la expedi-

ción de su compatriota Cristóbal Jaques. '7

vinceníes de la nacionalidad de Acosta, y para no ha-

blar aquí de otras que se ver¿in en el curso de estas

páginas, bástenos con cit.ir lo que declara de sí mismo
en la información que de sus servicios rindió en Madrid
en 20 de Enero de i5j6: «Primeramente si conocen al

dicho capitán Gonzalo de Acosta, é si saben qués de

nación y naturaleza portugués».

i6. La fecha de la llegada de Acosta á San Vicente la

establecemos por lo que él dice en la pregunta segun-

da de su citada información: que «ha estado é residido

así en la dicha provincia (Río de la Plata) como en la

costa del Brasil, tiempo de veinte años, poco más (')

menos». Y como eso lo declai^aba en 20 de Enero de

i54t), se deduce que aludía á los principios de aquel

mes de i526. En realidad, parece, sin embargo, que

sólo llegó allí algo después, por lo que se verá en la

nota siguiente.

17. Jaques, según Varnhagen, arribó al Brasil en fines

de i526 y dejando fundada una factoría en las vecinda-

des de Pernambuco, «pasó á correr la costa hasta el

Río de la Plata». Según ésto, llegaría á San Vicente

en los primeros meses de 1627.

No tenemos noticia de otra expedición portuguesa

que corresponda á la fecha aproximativa de la que da

Acosta.

Asi como García hablaba de la residencia del bachi-

ller portugués en la costa del Brasil, en la declaración

que prestó en Sevilla en 4 de Diciembre de i53o, alude
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Los mol i vos del viajo de Acosla á San
Vicente es fácil de ex[)licárselos. Estaba

casado en l\:)rlngal con nna hija deDuaiie
Coelho, fjnien, sin dnda. despnés de residir

alli cerca de nn en a rio de siglo, había es-

trechado relaciones con los indígenas, y
por lo qne pronlo vamos á ver, merced <á

esas relaciones habla adqnirido esclavos

de manos de aqnellos indios, qne, á su

vez, convertían en la les á, sns prisioneros

en las gnerras qne sostenían con las tribus

limítrofes. Pero es claro qne esos esclavos

también á la de Acosta, diciendo que cicitos esclavos
que le habla comprado alos tenia en la dicha tierra de
San Vicente veinte años ha questá en aquella tierra».

Medina, Cahoío, II, p. 179 Si esos veinte años los con-
tamos desde i53o, resultarla que la llegada de Acosta
había sido en i5r9 ó i5'»: y si los referimos á la fecha
de su pasada por San Vicente en 1527, ¿i i5o6 ó 1507. La
interpretación más ajustada al tenor de sus palabras
parece ser la primera: pero en esta materia resulta lo
mcis natural atenerse á lo que expresa el mismo Acosta.
Quizás García, como en descargo suyo, quiso aludir
talvez al tie:npo de residencia de Acosta y su suegro;
pero aún asi resulta su afirmación contradicha por lo

que consta de la fecha en que tuvo lugar el abandono
de DuarteCoelho, salvo que supongamos que lo verificó

Ñuño Manuel, y que la expedición de éste tuviese en-
tonces lugar en uno de los años inmediatos á i5io.

Pero, lo repetimos, lo correcto en este caso es atener-

nos á lo dicho por Acosta.
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le eran alli punió menos que inútiles si no
lograba exporlarlos á, Europa. 'iVil fué, en

nuestro concepto, el motivo principal del

viaje de Acosta á San Vicente.

Contribuye á robustecer esta creencia lo

que ocurrió entre Acosta y García luego

que éste dio fondo en San Vicente.

Uno de los objetivos del viaje fie García

era precisamente el comercio de esclavos.'^

De ahí que so entendiera fácilmente con

Acosta.

Conviniéronse, en efecto, en que Acosta

le acompañase en calidad de intérpretei9 al

Rio de la Plata, y Coelho y sus yernos con

García, mediante car-ta de fletamento ex-

tendida con acuerdo de sus oficiales, en

18. Véase nuestro Diego Gaj'cia de Moguer.
19. Esta circunstancia parece indicar que Acosta ha-

cia algún tiempo á que se hallaba entonces en San Vi-

cente. A ser exacta las fechas que da García en su

Relación, no había tenido Acosta tiempo suficiente para

aprender el idioma indico, como que dice que salió de

San Vicente, mediado Enero de 1527, esto es, en los

mismos días en que suponemos lleg-ado á Acosta. Pero

el hecho se explica bien si se acepta nuestra interpre-

tación (véase la obrilla citada en la nota precedente)

de que esa fecha está atrasada en un año, de tal modo
que donde dice la Relación de García, 1527, debe leer-

se i528.
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que les llevaría á España ochocientos es-

clavos en la nao grande, ^" que al intento

debia despachar luego de llegar al Rio do

la IMata. García con pro, además, á Gonza-

lo de Acosta2i un bergantin, que más ade*

lante le fué «de mucho servicio», según

dice, y el propio Acosta «se acordó» de ir

como interprete de la armada hasta el lu-

gar á que iba enderezada.

García, tomó en San Vicente «mucho re-

fresco de carne é pescado é de las vituallas

de la tierra», agua y leña y todo lo que

hubo menester, y el 15 de Enero de 1528

(ó 1527, según el texto de su Relación) se

hizo á la vela siguiendo su derrota al Rio

de la Plata.

No es de este lugar continuar con el re-

lato de su viaje. Bástenos con saber que
luego de haberse avistado con Antón de

20 No existe el texto de la carta de fletamento, pero
de lo que ocurrió más adelante se deduce que el flete

y pasaje de Acosta debia cobrarlo Garcia tomando para
si ó los armadores cierto número de esos esclavos.

21. Garcia no dice claramente que Acosta fuera el

ven Jedor, pero esto se deduce de sus palabras: «compré
de un yerno deste bachiller un bergantín... é más él

propio se acordó con nosotros de ir por lengua al

rio»...
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Grajeda, lenicnto de Cabolo en el puerto

de San Salvador, hasta adonde habia su-

bido con uno de sus bergantines, volvió á

la isla de San Gabriel, dejó allí fondeada

la nao grande, y de acuerdo con lo pactado

con Coelho y sus yernos, la envió luego á

San Vicente, llevando á bordo á Gonzalo de

Acosta, con encaj'go de permanecer allí «y

esperar su respuesta», según decía. 22

Mientras tanto, halMan pasado meses y

meses y García no llegaba á San Vicente.

Por un bergantín que éste había despacha-

do desde San Salvador luego que no pudo

avenirse con Caboto,—mejor dicho, después

que éste le supeditó completamente, hasta

el extremo de tenerle «cercado» más de un

año,—con el objeto de noticiar al Rey de

lo que ocurría, que debe haber llegado allí

á mediados de 1520, y que, según parece,

no avanzó más allá de San Vicente, se

tenia allí noticia de lo que ocurría entre am-

bos capitanes.

En el bergantín de García había llegado

22. García no expresa que en la nao se volviera Acos-

ta, pero eso se infiere de los hechos que vamos á

relatar.
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el capitán Francisco de Rojas, nno de los

abandonados {)0i' Caboto en el i)uerto de

los Palos, fi-onlei'O de la isla de Sania Ca-

talina, cnando pasó por allí en sn viaje de

ida, y Acosla le acogió en su casa;'-^'^ y como

Rojas desease á toda cosía regresar á Es-

paña, y ei'a liondji'e tan inteligenle como
audaz, luego logró persuadir á Acosla para

que le ayudase á cíuislruir un berganl,in,24

el cual,á, la llegada de García y Caboto,

20. La prueba de este hecho consta de la sií^uiente

dil¡^»-encia judicial: «En el lu¿'"ar de San Vicente, en casa

d(; Gonzalo Dacosta, piMiugrués, jueves 24 días del mes
de Marzo de mil quinientos treinta años, yo Alonso
Gómez Várela, esciibano. notifiqué este mandamiento
arriba escripto al capitán Francisco de Rojas»... Me-
dina, Caboto, II, 485.

Acosta siivió también de procurador á Rojas en las

gestiones judiciales que allí mediaron entre éste y

Caboto. Véase Medina, Sebastián Caboto, t. II, p. 479.

24. «Por cuanto Gonzalo Dacosta, portují^ués, vecino

del puerto de San Vicente, é yo, declara Rojas, habla-

mos hecho un navio paia nuestra salvación»... Medina,

Caboto, H, p. 485.

Esto prueba que el que le había llevado á San Vi-

cente no pasó más allá, porque si asi hubiese sido.

Rojas no hubiera dejado de aprovechar la oportunidad

de continuar su viaje á España. Probablemente García

dispuso que le esperase alli, confiado en que alguna
embarcación portuguesa condujese á España su carta

á Carlos V.
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á mediados de Marzo de 1530 tenían tan

adelantado que sólo le faltaba hacer la cu-

bierta y calat'atearlo.^s

Con forme á lo pactado, García recibió

allí los esclavos que debía fletar á Coelho

y sus yernos, en muchísimo menor nume-

róos tie lo que en un [)rincipio creyeron, y

con ellos en la nao Santa María del Rosario

y del galeón, y llevando á Rojas y á Acosta

cá bordo se hizo k la mar, rumbo k España,

llegando á Saidúcar de Barrameda á prin-

cipios de Agosto de aquel año (1530). Las

ganancias que todos esperaban sacar de la

venta de sus esclavos resultaron al ñn

ilusorias, como que no pocos de ellos falle-

25. Un hecho que prueba el desinterés de Acosta y

cuanto habia logrado atraerle Rojas á su favor es lo

que éste declara ¿i propósito de la ccmstrucción del

bergantín por ambos: ael cual navio el dicho Gonzalo

Dacosta me ha dado para que haga del lo que yo qui-

siese é por bien tuviese».

q6. El total parece que no pasó de iio: pero Coelho y

sus yernos vendieron también otros 55 á Caboto y los

de su armada. Acosta llevó para si 19, entre hombres

y mujeres. Declaración de Juan López de Pravía, teso-

rero de la armada de García. Medina, Caboto, II, p. ni-

Acosta, en realidad, no vendió los esclavos que llevó

García, pues según éste dice: alos dio por flete de su

pasaje é de ciertos esclavos quél trujo». Id., p. 178.
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cieron dnraiite t?l vi¿i¡e y los más corrieron

igual suerte a[)0¡ias li-aiisciirridos cuatro

meses de su arribo h la Peiiiiisula.^T

2~. Hablando especialmente de los que llevó Acosta,

íjai-ca declaraba, en efecto, en 4 de Diciembre de 153o,

¿¡Lie «I1.1S más dellos se le habían mu ¿no». IJ., p. 179.



Tráfico de esclavos.— Acosta llega ¿i Sevilla.— Pasa á
Portugal.— Propuestas que le hace el soberano de
aquel país.—Es recibido en España por capitán para
las cosas de Indias.— Acompaña á D. Pedro de
iMendoza al Rio de la Plata.— Va de allí á la costa
del Brasil en busca de socorros.—Expedición á los

limbúes.—Probable equivocación de Madero á este

respecto (nota).— Acosta es enviado á España como
pi"ocurador de los vecinos de Buenos Aires.

m repugnante que hoy nos parezca

semejante tráfico de esclavos, no de-

bemos olvidar que era perfectamente ad-

mitido en aquellos años;' y si bien los mo-

I. Llamado á declarar sobre la procedencia délos
esclavos, Alonso Gómez Várela, escribano de la arma-
da de García, uno de los que llevó de ellos á España,
expresó en su abono como la cosa más c^iriente que
«por esclavos los tenían ellos (los portugueses) é que
todos los indios é indias son esclavos, porque por ta-

les los tenían en el dicho puerto los portugueses...

Medina, Caboío, II, p. 178.
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narcas rspanoles lo leiiiíiii |)i*ohil)i(lo con

los indios (K^l Nticvo Mundo, semejanle

prohibición no roznhn en hi Península con

los naturales de oli-as naciones.'-^ Añada-
mos, todavía, en descai-go del proceder de

Gonzalo de Acosla, que los esclavos adqui-

ridos poi' él en 8<'ni Vicente y vendidos ó

canjeados á los marinos de C;djofo y Gai-

cia eran lodos pi'ocedentes de los prisione-

i'os de guerra hechos por los topies habi -

tadores de las vecindades de aquella po-

blación poi'tuguesa y deslinndos por ellos

á ser muertos en sus festines de antropó-

fagos.

^

Descontando todo esto en favor de Acos-

RecLiérdese t(KÍavia que en el contrato celebfado por
(jaicia con sus armadores se habla explicitamenle del

comercio de esclavos y que esa cláusula no mereció
<.bservación al^^una á Carlos V, que aprobó aquel
contrato.

2. Después de habei- mandado averiíruar la Reina
qué esclavos eran los que hablan Cf'Uducido á España
Caboto y García, declaró expresamente que constando
ser portugueses, podían disponer libiemente de ellos.

Véase la real cédula referente al hecho, que publica-

mos en Diego García de Moguer.
3. El mismo García dice en su Relación: «y está una

g-ente allí con el bachiller que comen carne humana...

que se llaman topies.»
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ía, enlrairios ya también en un cani[)0 his-

tórico más positivo y on que su íjgur*a co-

mienza á presentársenos con sus caracteres

da verdaderamente simpática y casi [)udié-

ramos decir interesante.

Acosta habia llegado á Sevilla en Agos-

to de 1530, según hemos dicho, y una vez

que realizó los esclavos que le llegaron

vivos, se transladó a Portugal en busca de

su mujer y casa y las condujo á Sevilla,

resuelto ya, segr.n es de creerlo, á radi-

carse deíniilivamente en España. Ei hecho

es que se hallaba en aquella cindad cuan-

do recibió carta del Rey de Portngal, á

mediados de Diciembre de aquel año, ofre-

ciéndole «seguro é mei^edes». Acosta par-

tió luego, y llegado á Lisboa, el monarca

se inforiuó de él por menudo de las cosas

del Rio de Solis, concluyendo por pedirle

que fuese en una armada que á la sazón

se alistaba alli para aquellas regiones, pro-

metiéiuiole crecido partido. Acosta se ma-

nifestó inclinado á aceptar el ofrecimiento

de su soberano, pero como no le dejaran
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volver á Sevilla á buscar su familiOj se es-

<;apó sin despedirse del Rey,

4

4. En los docuinentOis se halla bastante discrepan-

cia respecto á la forma en que se produjeiDn estos he-

chos. Para asentarlos nos hemos atenido al sií^uiente

despacho enviado por la Reina al Embajador español

en Portugal, que en su paite congruente dice como
sigue:

«La Reina.—Comendador f.ope Hüi'tado de A\endoza,

nuestro embaxador en Portugal. Después que en vein-

te y cinco del pasado os escribí con Antonio de Mon-
toya lo que habi-éis visto, he seido informada que
puede haber dos meses, poco mc\s ó menos, que el

Rey de Portugal escribió á Sevilla ¿\ un portugués que
se llama Gonzalo de Costa, que ha muchos años que
vivía en un pueito de la tierra del Brasil del dicho Se-

renísimo Rey, donde no había sino él y otros dos

cristianos entre los indios, y al tiempo que el armada
de Sebastián Caboto se llegó allí se vino en el'a. para

que fuese allá, ofreciéndole segino é mercedes, é que
él se partió luego, é que, llegado, Su Alteza le pre-

guntó particularmente por las cosas del Rio de Solis,

que los portugueses llaman el de la Plata, é le loga-

ron que tuese en una armada que á la sazón se des-

pachaba, haciéndole crecido partido, é que porque no

le dexaron venir á la dicha ciudad de Sevilla á llevar

á su mujer é hijos para los dejar en ese reino, con te-

mor que tuvo que lo deternían por fuerza, se vino, sin

que nadie supiese de su venida, ni despedirse de Su
Alteza...» (Archivo de Indias, iSg-i-S).

Del siguiente extracto de carta del Consejo de Indias

á la Reina aparece que fué recibido á sueldo «cuando

tuviercm noticia que. le enviaban á llamar de Portugal»:

oLos del Consejo escriben que un Gonzalo de Acosta,

portugués, ha estado mucho tiempo en la costa del
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La veidad era que Acosla liabia recibido

de parle de los coiisejerv)s de Iiidi¿iís uíVeci-

Brasil y en el Rio de ia Piala, y tiene mucha experien.
cia de las cosas de aquella tierra y es casado en ella-
Vino á Sevilla en el aimada de Sebastián Caboto y
que porque tuvieron noticia que le enviaban ¿i llamar
de Poriuyi'.l para seivirse del y por ser persona prove-
chosa para-el servicio de V. M. para ir en el armada
que ¿i aquellas tierras se ha de enviar, le ha asentado
en la Casa de Sevilla treinta y seis mili maravedís de
quitación para que <,M)ce dellos entretanto que se hace
armada y se le da caryo ó salario en ella.

«Parece que esta bien por las causas que dicen.»

-

Archivo de Indias, 140-7-31.

En la preyunta tercera del interrogatorio de la infor-

maci«')n de servicios que Acosia levantó en .Mabrid-

resulta todavía una tercera versión, pues dice que «Su
Majestad le mandó venir á estos reinos con su mujer
é hijos e se avecindó en ellos, etc.» Véase el documento
número II.

Descartemos desde luei^o como inexacta la afirma,

ción contenida en la real cédula y en la carta del Con-
sejo de Indias acerca de que Acosla pasó desde San
Vicente a España en una de las naves de Caboto,
pues sabemos lleyó i\ Sanlúcaí en una de Garcia; y
en seguida véameos cucil de estas tres versiones e.s

.e.Kacta, ó si acasí) pueden armonizarse entre si.

Que Acosia tenia su familia en Sevilla cuando fué

enviado íx llamar de Portugal» no puede caber duda,

pues por no haberle permitido irla á buscar fué que
se escapó de allí. Eldc^cumento en que constan ambos
hechos es tan minucioso al respecto, como que hasta

seííala fecha aproximada i\ la carta del Rey de Portu-

g^al é indica los pormenores de la conversación que
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mientes que él consideró ventajosos y que.,

en efecto, fueron confirmados por la Reina,

recibiéndole por capitán para servir en las

cosas de Indias en los términos que se verá

en la si gn i en te real cédula: .

con aquél tuvo Acosta, que no es posible dudar de

ellos.

Ahora bien: ^cómo es que Acosta pudo decir que el

soberano español le habia «inandad(i venir á estos rei-

nos (España) con su mujer é hijos?» r^Cómo se explica

todavía que los Consejeros expresen que lo recibieron á

sueldo antes de ser llamado á Porluíjal?

Estas dudas se resuelven, si no estfinfios equivocados,

suponiendo que Acosta una vez que tuvo señalado

sueldo en España, se transladó en el acto á Portugal en

busca de su familia— y de ahí que diga que se le* or-

denó por el Rey llevarla— y que en seguida acudió á

aquel llamado.

Herrera, que á todas luces conoció la real cédula que

en parte dejamos copiada, se atiene también i\ su tex-

to, si bien n<> la utilizó en todos sus detalles, según

va á verse: «Fué informada la Reina, dice, que el Rey

de Portugal habia escrito á Sevilla á un portugués

•llamado Gonzalo de Acosta, que habia estado muchos

años en la provincia del Brasil, entre los indios, y se

vino con Sebastián Gaboto á Castilla, ofreciéndole se-

guro y mercedes porque fuese á Lisboa; y que habién-

dole preguntado muchas cosas del Rio de Solís, que

•dicen de la Plata, le rogaron que fuese en una arma-

da que se despachaba para aquellas partes, haciéndo-

le crecido partido, y que por no dejarle volver á Sevi-

lla para llevar su mujer é hijos para dejarlos en

Portugal, se ausentó sin que nadie lo entendiese.» Dé-

cada V, libro X, cap. VIL :• -
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La i^eina.—Nuestros oficiales que residís

en la cibdad de Sevilla, en la Casa de la Con-
tratación de las Indias. Sabed que nuestra
merced é voluntad es de tomar é recibir por
nuestro capitán, para Nos servir del en cosas
de Indias, á Conzalo de Acosta, portugués, y
que haya é tenga de Nos de salario en cada
un año xxxvi mili maravedís; por ende, yo
vos mando que lo pongades y asentedes así

en los nuestros libros y nómina de esa Casa
que vosotros tenéis y le libréis é paguéis los

dichos treinta y seis mili maravedís este pre-

sente año, desde el día de la fecha desta mi
cédula, hasta en íin dé!, y dende en adelante,

en cada un año, á los tiempos y según y de la

forma é manera que libráredes é pagáredes á

jas otras personas que de Nos tienen seme-

jantes asientos en esa Casa, y asentad el tras-

lado de esta mi cédula en los dichos libros é

sobre escripta é librada de vosotros, este ori-

ginal volved al dicho (jonzalo de Acosta para

que lo tenga por título del dicho oficio é lo

en él contenido haya efecto, l'echa en Avila,

á primero día del mes de Junio de mili é qui-

nientos é treinta é un años.—Vo la Reina.'—
Refrendada de Samano. Señalada del Conde,

y Beltrán. Suárez y Bernal. ^

5. Archivo de Indias, 148-2-2, tomo IT, foL 76 vto.

En 3o del dicho mes se despachaba oü-a real cédula
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Acesia siguió ¿rociando (le sil sueldo Iran-

quilanieiile en Sevilla, sin que se le ocu-

ltase en nada: al menos no hay anlecedenle

alguno (]ue permita afirmar lo contrario.

relativa al mismo asunt(\ que es ca-^i idéntica á la

precedente y re/a coipo sifj-ue:

La Reina. — Nuestros oficiales que residís en la cib-

dad de Sevilla, en la Casa de la Contratación de las

Indias. Sabed que nuestra merced é voluntad e<; de

tomar é recibir por nuestro capiíiin, para me servir

del en cosas de Indias, á Cíonzalo de xVcosia, portu-

fiTués, y que haya é tenga de Nos de salario en cada
un año á razón de treinta é >eis mili maravedís, entre-:

tanto que Nos le mandemos proveer de oficio ó carg-o

en que Nos sirva en la-; dichas Indias, con salario

competente; por ende, yo vos mando que lo pongáis é

asentéis a<i en los libros que de Nos tenéis en esa

Casa é libréis é paguéis al dicho GfMizalo de Acosta
los dicht s treinta y seis mili maravedís este presente

año, desde el día de la fecha desta mi cédula en ade-

lante, hasta en fin del, y dende en adelante, en cada
un año, todo el tiempí) que. como dicho es, estuviere sin

que le hayamos proveído de oficio é cargo para en las

dichas Indias, por los tercios de cada año, á los tiem-

pos é segund é cuando libráredes é pagáredes ¿x los

otros capitanes que tienen de Nos salario en esa Casa,

é asentad el traslado desta mi cédula en los dichos

libros é sobre escripta de vosotros, le tornad este origi-

nal, para que él lo tenga, é lo en ella contenido haya
efecto. l''echa en Avila, á treinta días del mes de Junio
de mili é quinientos é treinta é un años.—Yo i..\ Rkina.
— Refrendada de Samano. Señalada del Conde de

Osorno y dotor Reltr¿in y del licenciado Suárez de
Carvajal y del dotor Hernal.
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Pi'onto iban llegar, sin embargo, la oca-

sión en qne se [)ncl¡eran ulilizai'sus conoci-

mienlos para un viaje al sur del Continente

Amei'icano. Nos releíamos á la expedición

de I). Pedro de Mendoza, quien en 21 de

Mayo de 1534 liabia cehíbrado una ca[)itu-

lación con Carlos V «para conquistar y
poblai' las tierras y provincias que hay en

ol Ilio de Solis, que llaman de la Plata». A
ese intento, el Emperador le envió la si-

guiente carta:

El Uey.—(jonz¿\lo de Acosta. nuestro capi-

tán. Porque don Pedro de Mendoza, con quien

hemos mandado lomai- cierto asiento y capi-

tulación sobre la conquista y población del

l^ío de la Plata, va á la dicha tierra á poblar

y conquistar, y como vos tengáis alguna

noticia de las cosas de aquella tierra, por

haber estado en ella, donde nos podríades

servir, yo vos mando que luego que ésta

veáis, os aparejéis y vais con el dicho don

Pedro de Mendoza á la dicha tierra, que con

la presente os mando enviar una cédula

para que nuestros oficiales que residen en la

ciudad de Sevilla, en la Casa de la Contrata-

ción de las Indias, os paguen los treinta y

seis mili maravedís, que de Nos tenéis' libra-

dos en la dicha Casa, todo el tiempo que
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esluviéredes en la dicha tierra. De Valladolid,

á diez y nueve días del mes de Julio de mili y

quinientos y treinta y cuatro años.— Yo el

Rey.— [Refrendada v señalada de los dichos.

s

8. Archivo de Indias, 122-3-1.

De acuerdo con lo que el monarca expresaba, en el

mismo día despachaba, á los Oficiales Reales de Sevilla

la siguiente orden:

El Rey.—Nuestros Oficiales que residís en la cibdad

de Sevilla en la Casa de la Contratación de las Indias.

Porque por una mi cédula he mandado que Gonzalo

de Acosta, nuestro capitán, nos sirva en el viaje que

don Pedro de Mendoza hace al Rio de la Plata, y que

el tiempo que en ella estuviere y residiere se den á él

6 á. quien su poder hobiere los treinta y seis mili ma-
ravedís que de Nos tiene situados en cada un año; por

ende, yo vos mando que, yendo el dicho Gonzalo de

Acosta con el dicho don Pedro de Mendoza á la dicha

conquista del dicho Río de la Plata, le deis ci él ó á

quien su poder hobiere los dicho treinta y seis mili

maravedís que de Nos tiene en esa Casa, segund y como
y á kis tiempos que hasta aquí le han sido pagados
como si personalmente en la dicha cibdad residiere.

Fecha en Valladolid, á diez é nueve días de Jullio de

mili é quinientos é treinta y cuatro años.—Yo el Rey.

—Refrendada del Comendador Mayor.—Señalada de los

dichos.—Archivo de Indias, 148-2-2, libro III.

Acosta dice en la preí^unta cuarta de su información

de servicios rendida en Madrid en 1546, que el Empe-
rador le ofreció, además de pag-arle los 36 mil mara-
vedís de su sueldo, «otras pag-as é mercedes». Bien

pudo habérselas ofrecido, pero no hay documento que
compruebe esa aseveración.
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A fin de preparar su viaje, Acosla vendió

y empeñó mucha parte de su hacienda, y
llevó consigo tres hijos, un tio y un primo,

que, según dice, tenían noticia de las regio-

nes del Plata.

9

Por de contado que los limites del estu-

dio que llevamos en Iré manos no nos per-

miten reíerir las incidencias de aquella

expedición con tanto aparato comenzada,

que iba en una armada de doce naos y ca-

rabelas y con dos mil hombres de tan her-

mosa y lucida gente, al decir de Oviedo,

«que era compañía para parecer bien en

el ejército de César y en todas las parles

del mundo». 'O Mendoza sólo pudo hacerse

á la vela desde Sevilla el 17 de Agosío de

1535, esto es, al cabo de quince meses de

firmada su capitulación, llegó en Enero

del año siguiente al Rio de la Plata, y re-

montando su corriente fué á dar fondo á la

isla de San Gabriel. Luego de arribar alli

comenzó á hacerse sentir la falta de basti-

mentos, y á intento de procurárselos, Men-

9. Preg-Linta quinta del citado interrogatorio.

10. íiíÉtoria general, t. II, p. 181.
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(lozadespaclió la carabela uSaiila Calalina»

ú la costa ílcl l^rasil. á, cargo ilol capil.án

Gonzalo (le Mendoza y llevando como pi-

lólo é intérpi-ele á Gonzalo de Acosla."

Aquella nave se hizo de alli á la vela el 3

(le Marzo de 153G.

El capitán Mendoza y Acosta regr.^saron

á Buenos Aires, fundada ya, en princi{)ios

de Octubre de 15^6, consiguiendo, según

el último lo afirma. ((|)or su buena Iiabili-

(lad é industria, cargar la dicha nao de

bastimentos é de muchas otras cosas nece-

sarias [)ara i)roYeer su armada (') gente», y

lleg) tan á tiem[)0. (jue estaba «á punto de

se acabar de perder é consumir toda la di-

cha armada».''-^

II. Acosta en su infoiMnación reoi-Jada (preg-unta

s:;xla) se limita á decir que fué en una nao í\ la costa

del Miasil á traer bastimentos, etc.

llespecto á la fecha de la partida, uno de los testi-

p)S de Acosta, el tesorero García Veneg-as declara que

«sería un mes, poco más ó menos, cómo desembarcó

ei tierra la armada de Don Pedro». Pero de la infor-

mación del capitán (i(»nzalo de Mendoza resultan los

dos hechos que asentamos en el texto, esto es, que él

fué quien mandaba la aSant;i (Catalina» y que la par-

tida tuvo luyar el día que indicamos.

j2. Pregunta séptima de la información de que nos

valemos.
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El hijo mayor de Acosla,. iiiieníras tanto,

habia contribuido por su parte á los ser-

vicios do su padi'e, yendo desde Buenos

Aires en un bergantín y cá cargo de diezi-

séis hombres á verificar una expedición

en las partes habitadas por los timbúes,

cuyo idioma conocía. '3

Acosta asegura que con los elementos

que se trajeron del Brasil, «hizo dar orden

cómo se hiciesen bergantines para subir

al descubrimiento (al Rio) y que en inio de

ellos fué enviado con hasta diez y siete

hombres á descubrir por tierra los indios

de las islas enemigas, quienes dieron en

ellos é hirieron á la mayor parte, incluso

el mismo Acosta, que sacó tres muy malas

heridas, y que si no fuera por él, á todos

los mataran.M

i3. Madero, Historia del puerto de Buenos Aires,

pág-. 114.

14. Acosta en ^SLi información dice que el hecho tuvo

lugar «dende á pocos días que dicho (Acosta) hubo

llegado á la dicha provincia del Rio de la Plata«, lo

que está en contradicción con lo que sabemos respec-

to al viaje de la «Santa Catalina». Es, por lo tanto, po-

sible que la pregunta octava, donde se menciona

el incidente, esté trunca, debiendo leerse «dende á po-
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Esa siicrle, según Acüsla, con-ieron al

fin los hijos y pai'ienlcs que le habían

acompañado desde Sevilla, perdiendo, ade-

más, «una yegua que llevó muy buena con

otras muchas cosas de sus bienes.»'^

Siguiendo su relato, Acosta nos informa

que volvió á España á dar cuenta á Su Ma-

cos dias que hubo lleg-ado el dicho Gon/.aio de Acosta

de vuelta de su viaje.»

Llama también la atención la coincidencia que se

nota respecto al berí^aniin y al número de sus tripu-

antes con la expedición análoga que Madeio atribuye

al hijo d3 Acosta. PueJe que asi fuera, pero no lo

aseguramos, por no disponei- de las fuentes que en

apoyo de su aserto cita el historiador argentino.

En una Memoria de sus servicios que Bartolomé

García presentó á Doming-o de Irala se lee: «Bien sabe

vuestra merced que desque llegramos á Buenos Aires,

de deziséis hombres que fueron con Gonzalo de Acos-

ta á descubrir los tembúes, yo fui uno dellos, y en el

camino nos flecharon los guaraníes de las islas)'...

Cartas de Indias, p. 6o i.

Hay, pues, que llegar á la conclusión de que la

jornada de Acosta á los timbúes se verificó «desque»

llegaron ii Buenos Aires: pero queda en duda si fué

luego de su arribo de España ó en seguida de su

viaje al Brasil: y todavía más, si la expedición que

Madero atribuye al hijo de Acosta, no fué encabezada

realmente por éste, que, á nuestro juicio, parece lo

probable en vista del memorial de Bartolomé García

y de la citada información de servicios deAcosta.

1 5. Pregunta décima.
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jestad de lo que en el Rio de la Piala había
sucedido á don Pedro de Mendoza. J^sto

indicci, al pnrecer. que n\ inlento había
sido desj)acha(lo con comisión especiaL y
efeclivainenle asi fué.

Don Pedro de Mendoza se había dirigi-

do á España en los Vdíirnos dias de Abril

de 1537, dejando en Buenos Aires cerca de
250 hombres de los que le habían acom-
pañatlo desde Sevilla, á cargo de su tenien-

te Francisco Ruiz Galán. En 8 de Abril de

1539, es decir, casi dos anos cabales desde
la parlida del Adelantado, Ruiz otorgó

poder para que se diese cuenta al Empera-
dor «de todo lo sucedido en esta conquista

desde el tiempo que don Pedro de Mendo-
za fué ausente della» y en demanda de so-

corros para la gente que allí quedaba.

Días después (20 de Abril) en cabildo

abierto se acordaba despachar comisiona-

dos á España en solicitud de caballos, vi-

tuallas, armas y municiones, ropas y otras

cosas de absoluta necesidad y de que se

carecía por completo, y al efecto esos co-

misionados partieron en la carabela «San-

ta Catalina» á principios de Mayo de dicho
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año. Según parece, los comisionados de los

vecinos de Buenos Aires fueron Antonio

López (le Aguiar, Felipe de Cáceres y
Gonzalo de Acosla,'*^ los que, haciendo es-

cala en las Azores, llegaban á Sevilla en

los últimos días de Agosto de aquel año.

i6. Madero, obra citada, pp. i34-i35. Todo esto se

aviene perfectamente con lo que expresaba Acosta en

su información, como se ve. El autor á que nos refe-

rimos, sin utilizar ese documento, creia que Acosta fi-

gurarla entre los enviados de los vecinos de Buenos
Aires en vista de que aparece en Sevilla en Octubre
de aquel año; pero incurre en un olvido y contradic-

ción sing-ularcs respecto de Acosta, pues m¿is atrás

(página 120I supone que se embarcó en la misma nave

de D. Pedro de Mendoza.
La versión que damos en el texto nos parece ser la

correcta, ateniéndonos, sobre todo, á las palabras

mismas de la información de Acosta: que volvió á Es-

paña «á dar cuenta á S. M. de lo que había subcedido

en la dicha tierra á D. Pedro de Mendoza.»



Acogida que Carlos V hace á los enviados de Buenos
Aires.—Dispone qiie Acosta regrese con Antonio
López de Ayuiar al Rio de la Plata.—Naufragio
de la nave mandada por aquél y pérdidas que
experimenta Acosta.- Se le ordena que acompañe
á Xúñez Cabeza de Waca.— Va como piloto mayor
é iniéiprete en esa armada.— Incidencias del via-

je.—Acosta en el Paragiiav.

r. Gobierno c3si)anol acogió como era

de espera i'sc á. los agentes de los ve-

cinos de Buenos Aires, disponiendo que
regi-esase López de Agniar y (pie le a-

com[)anase Acosla, según aparece del si-

guiente documento:

E) í^ey.—(jonzalo de Acostn, nuestro capi-

tán. l\)rque Nos hemos mandado aderezar

un navio de Antonio López de Aguiar para

que vaya á la Provincia del l^ío de la Plata



46 GONZALO DK AGOSTA

en socorro de los españoles que en ella que-

daron, y como vos tengcáis alguna noticia de

las cosas de aquella tierra, por haber estado

en ella, donde nos podi-íades servir, yo vos

mando que luego que ésta veáis, os aparejéis

y vais en el dicho navio á la dicha provincia,

que con la presente os mando enviar una

cédula para que los nuestros oficiales que

residen en la ciudad de Sevilla, en la Casa

de la Contratación de las Indias, os paguen

los treinta v seis mili maravedís que de Nos

tenéis librados en la dicha Casa, todo el tiem-

po que estoviéredes en la dicha tierra. De Ma-

drid, cá once días del mes de Febrero de mili

é quinientos y cuarenta años.

—

Fr. G. Car-

denalis IJispalensis —Por mandado de Su Ma-

jestad, el (jobernador en su nombre.—/oá/z

de Samano. 1

Al mi Sillo tiempo se ordenó á los Oficia-

les Reales de Sevilla que continuasen abo-

nando á Gonzalo de Acesia el sueldo que

le estaba señalado mientras durase su via-

je y permanencia en el Rio de la Plata.

2

1. Archivo de Indias, 149-1-4.

En el respaldo hay cuatro rúbricas, con la notifica-

ción que hicieron, el viernes 5 de Marzo de 1540. los

oficiales de la Casa de la Conu-alación al expresada

Gonzalo de Acosta, de su contenido.

2. Hé aquí el tenor de esa real c^^dula:
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Los preparativos para el despaclio habían

durado relativamente poco liempo, [)ei'o Ló-

pez de Aguiaraiiduvo con tan mala eslrella

ó tan lorpemenle se manejó, que la nave que

llevaba á su cargo naufragó en el mismorio

de Sevilla, pertliendoAcostaen el naulVagio

«muy gran cantidad de ropa, baslimentos

Y oíros bienes que á. su pi'opia cosía liabia

metido en el dicho navio.»-"' 'i'al íin tuvo el

El Rey.—Nuestros OHciales que resid s en la ciudad
de Sevilla, en la Cusa de la Contratación di; las Indias.

Porque por una nuestra cédula hemos mandado que
Gonzalo de Acosta, nuestro capiliin, nos sir\a en el

viaje que ag-ora se ha de hacer al Rio de la Plata, con
el navio ije López de Ag-uiar, é que todo el tiempo que
en el viaje y en aquella provincia esioviere y residiere,

se le den á él ó i\ quien su poder iujbiere, tieinla y

Seis mili maravedís, que de Nos tiene situados en esa

Casa, en cada un año; por ende, yo vo< mando que
yendo el dicho Gonzalo de Acosta este dicho viaje á

la dicha conquista del Rio de la Plata, lo deis i\ él ó

¿\ quien su poder hobiere, los dichos treinta y seis

mili maravedís que de Nos tiene en esa í^asa, segund

y como y á los tiempos que hasta aquí le han sido

pagados, como si persf)nalmente en e^n dicha ciudad

residiese. Fecha en la villa de A\adr;d, á ( nce días

del mes de Febrero de mili é quinientos é cuarenta

añoi=,.—Fray García Cardenalis Ilispalensis.— Refren-

dada de Samano y señalada de Pieltrán y Obispo de

Lugo, y i'ernal y (jiuierre Velásquez.

:•;. Pregunta décima. No hay datos precisos ncerca

de la fecha en que escurrió ese nauhagio, pero ha de-
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proyectado socorro á Ruiz Galán y sus

com pañeros.

Eli esas circuiistaiicias, Alvar Núfiez

Cabeza de VacM, el mismo á quien tan pro-

digiosas aventuras le liabian ocurrido en

la Florida, se ofreció á Carlos V para to-

mar á su cargo la empresa del Rio de la

Plata é ir á socorrer á los españoles que

alli aún permanecian, y el monarca, que,

como dice con razón Herrera, consideraba

(da confusión en que aquellos debían ba-

ilarse y deseaba enviar algún recado para

la conservación de aquella tierra, ))4 celebró

con. él la acostumbrada capitulación, y

acordándose nuevamente de Gonzalo de

Acosta le envió la real cédula que va á

leerse.

[?\ l^ey.—Gonzalo de Acosta, nuestro capi-

tán. Porque Nos habernos tomado cierto asien-

to y capitulación con Alvar Núñez Cabeza de

Vaca para que vaya á la Provincia del Río

de la Plata con cierta armada en socorro de

los españoles que estcán en aquella provincia

bido ser después del 5 de Marzo y antes del 14 de

Agosto de 1540.

4 Historia general, década VII, libro II, cap. VIII.

\
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V para conquistar y pacificar aquella tierra,

V como vos tengáis alguna noticia de las cosas

della, por haber estado en ella, donde Nos
pódríades servir, vo vos mando que luego que

ésta veáis, os aparejéis y vais en la dicha

nuestra armada á la dicha provincia, que con

la presente os mando enviar una cédula para

que los nuestros Oficiales que residen en la

ciudad de Sevilla, en la Casa de la Contrata-

ción de las Indias, os paguen los treinta y

seis mili maravedís que de Nos tenéis lil^rados

en la dicha Casa, todo el tiempo que estovié-

redes en la dicha tierra é andoviéredes en la

dicha conquista é navegación della. De Ma-

drid, á catorce de Agosto de mili y quinientos

v cuarenta años.

—

fYjler García Cardcnalis

7//.s7\7/e;7.s'/.v.— Refrendada de Samano. Seña-

lada de los dichos. 5

Y como lial3ia aconlecido en anlerioros

ocasiones, junio con esa i*eal cédula hizo

despachar olra para que los Oficiales Rea-

les de Sevilla le siguiesen pagando su

sueldo mientras dui'ase la comisión que se

le confiaba.^

En consecuencia, Acesia liizo de nuevo

5. Archivo de Indias, 149-1-4-

6. El Rey.—Nuestros Oficiales que residís en la ciudad

de Sevilla, en la Casa de la Contratación de las Indias.



5o GONZALO DE AGOSTA

SUS proparalivos para el viaje, «con muy
grandes gaslos», según decía, «y todo ásu

propia cosía y inerición» i y parlió de Cá-

diz con Niiñoz (Cabeza fie Vaca en 2 de No-

viembre de 1540.

Ajeno á nuestro propósito resultarla con-

tar las incidencias de aquella expedición,

bien conocida por lo demás poi' el relato

que el princi[)al [irotagonisla de ella escri-

bió, V, en consecuencia, hemos de concre-

Porque por una nuestra cédula hemos mandado que

Gonzalo de Acosta, nuestro capitán, nos sirva en la

armada que agora ha de hacer para la Provincia del

Rio de la Plata, Alvar Núñez Cabeza de Vaca, en

socorro de los españoles questcín en aquella piovincia,

é que todo el tiempo que en el viaje y naveg-ación, y

en aquella provincia andoviere é residiere, se le den

á él ó á quien su poder hobiere, los treinta é seis mili

maravedís que de Nos" tiene situados en esa Casa, en

cada un aiio; por ende, yo vos mando que, yendo el

dicho Gonzalo de Acosta este viaje en la dicha arma-

da, íi la dicha Provincia del Rio de la Plata, le deis á

él ó á quien su poder hobiere, h^s dichos treinta é

seis mili rnaravedis, que de Nos tiene en esa Casa,

seg-und é como c á los tiempos que hasta aquí le han

sido pagados, como si personalmente en esta ciudad

residiese. Fecha en la villa de Madrid, ix catorce dias

del iTies de Agosto de mili é quinientos y cuarenta

años.—F7-aj Garci.1 Cardenalis Hispalensis.—Reíreu'

dada y señalada de los dichos.

7. Pregunta undécima de la referida información.
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larnos á los lieclics que á la persona de

Acosla especial meiiUí a lañen.

Oviedo dice (pie el verdadei^o carjicter

que llevaba Acosla en la armada de Núñez
Cabeza de Vaca, era el de inlérpiele.s

Según resulla de información jui-jdica,

Acosla Invo el cai'go de pilólo mayor y
guia principal de la armada, compnesla de

dos naos y una carabela, Irijjuladas por

400 hombres, i)orlcán(iose duranle la nave-

gación como marino de experiencia.

[Jegada la armada al puerto llamado de

la Cananea (que Núñez calculaba hallarse

en 26 grados.de allnra) Acosla enli'ó en un

balel con algunos mai-ineros y se dirigió á

liei'ra en busca de los indios, y al cabo de

dos días que anduvo y navegó por un lio,

alcanzó hasta un pueblo de lupies, (!e quie-

nes consiguió que llevasen baslimenlos. Lo-

grado eslo. luego se hizo la aiinada á la

vela, para irá fondear el 29 de jNfai'zo de

1541 en el puerto llamado de la isla de

Santa Catalina, donde Acosta salló inieva-

8. «El cual iba con Cabeza de Vaca por leng-ua,

diyo el dicho Gon9alo de Acosta». Historia general^

t. II, p. 204.
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mente en tierra, y obluvo de los indios lla-

mados carios qne les [)roveyesen de los

manteniniienlos qne necesilaban yann me-
diante «sns bnenas palabras» les indnjo
íi qne hiciesen muchas chozas para qne
se aposentase la gente de la armada,
teniendo especial cnidado, segnn expresa,
de qne á los indios les fuese pagado sn tra-

bajo. Y habiendo acordado Cabeza de Vaca
inndar de allí sn campamento h distancia

de tres legnas, más ó menos, donde estaba

el pnerto llamado de Vera, obtnvo nneva-
mente de los indios que hiciesen aloja-

mientos j)ara los españoles, y como las

siembras de aquéllos estaban distantes, se

ofreció al gobernador á ir á esos Inga-
i'es, donde fué y compi'ó ciertas «rozas»

(campos ó sembradíos) muy gi-andes de
mandioca, qne ayudado de tres esclavos

suyos y de otros diez ó doce hombres, es-

tuvo cosechando durante tres meses y me-
dio, enviando al campamento de tres en tres

días lo necesario ])ai'a alimentar la gente.

9

9. S-íííuimos en esta parte lo que consta de la in-

formación rendida por Acosta en la Asunción, en 12

de Enero de 154b. Documento número III.
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Al cabo (le ese tieni[)0, Cabeza de Vaca,

que liabia visto volver al piierlo de Vei-a á

Felipe (le Cáceres, á. í]uien despache) por

inar á Buenos Aires, sin haber ¡)odid()

penetrar por el Plata, y (pie \)0v unos de-

sertores llegados en un balel desde a(piel

puerto habla sabido el estado del país,

contra el parecer del mismo Cáceres y de

Aníonio IíÓjícz de Se(ineira, rpie insistían

en qne siguiese su jornada por mar, des-

pachó á Pedro Dorantes con algunos espa-

ñoles é indios á buscaí' camino por tierra

pa ra 1 legar a 1 Pa ragú ay , 1 os q u e i^egresa ro 1

1

al cabo de ti*es meses y medio, diciendo que

por los indios hablan sabido que era más

seguro y cercano el camino haciendo la.

entrada aguas ai-riba del i'io Itabucú,

que «está en la punta de la isla, á 18 () 20

leguas del puerto. »i'^

lo. Este párrafo lo redactamos con vista de lo que

refiere Núñez Cabeza de Vaca, capitules IV y V de sus

Comentarios.

Acosla, en su inlormacion que acabamos de citar,

no habla del viaje de Dorantes. Se limita á expresar

que él «se olVesció de ir y fué por la mar en un batel á

descubrir el dicho camino (á la Asunción) é asi des-

cubrió é falló un rio que se llama Itapucú...» que «co-

noció ser camino por do se podia ir á salir á las di-
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Resucito á seguir ese cauíiuo. Cabeza de

Vaca el 18 de Octubre mandó embarcarse

á la gente que liabia de acompauarle, que

fueron doscientos cincuenta arcabuceros y

ballesteros, dejando á los restantes la or-

den de irse [)or niai' á Buenos Aires; y des-

pués de alcanzar al rio Itabucú, se detuvo

allí algunos dias, hasta el 2 de Noviembre

en que emi)rendió su marcha al interior.

Acosta asegura fué é\ (juien continuamente

iba abriendo camino por montañas harto

ásperas, de bosques muy grandes y espe-

sos, con grandísimo trabajo de su persona,

hasta que en tiempo de veinte dias llegaron

al campo abierto, y después de dos ó tres

días más de marcha «á los lugares prime-

ros de dicha tierra», siendo'en todo el caiui-

no favorecidos de socorro y mantenimien-

tos por los indios, merced á su conducta

para con ellos. Agrega, asimismo, que él

fué quien hizo cdos puentes 6 ingenios por

do pasase la dicha gente é caballos»; y que,

en arribando al Paraná procui'ó contener y

chas poblaciones (la Asunción) de lo cual volvió ¿i dar

relación é aviso.»
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OS indios de sus riberas y ]e»

compró canoas, con las cuales y algunas

balsas lograron vadearlo. '^

II. En los Camentarios de Núñez Cabeza de Vaca

encontram el lector alg-unos detalles respecto al itine-

rario que siíjuió. Asi, por ejemplo, dice que después

de diez y nueve dias de maixha, cuando precisamente

se hablan acabado las provisiones, llegaron á las pri-

meras poblaciones que decían del Campo; que el 29 de

Noviembre partió de Tocanguanzú, después de haber

denominado aquellos sitios la provincia de Vera y

tomado posesión de ella por el rey: que el i.' de Di-

ciembre llegó al río que los indios llamaban Iguazú:

el 3 al 'S.ibagi, cerca de cuyas márgenes topó con un

i-ndio cristiano del Brasil, que se volvía á su tierra,

por quien tuvo noticias de los españoles de la Asun-

ción; el 7 al Tacuari; el 14 á un pueblo de indios, cuyo

cacique se llamaba Tocangucir, donde los pilotos to-

maron la altura, notando que se hallaban en 24 grados

y medio, «apartados del trópico un grado«. Hasta el 19

no halló pueblo alguno, habiéndose detenido en el de

Tugui el día de Pascua, ^así por la honra de ella, como

porque la gente reposase y descansase»; partió de allí

el 28; y el i." de Enero de 1642 se alejó de los pueblos

de indios, los cuales no volvieron á encontrar hasta el

5 de ese mes, en cuyo trayecto les faltaron las provi-

siones y tuvieron que alimentarse de las larvas que

sacaban de ciertas cañas; en cambio, desde el 6 hasta

el 10, atravesaran una región muy poblada, hasta avis-

tar el 3i al Iguazú, después de haber andado ocho

jornadas sin encontrar otra vez población alguna. Alli

supo que ese río entraba en el Paraná, y que entre

ambos ríos habían muerto los indios á los portugue-

ses que Martín Affon so de Sousa envió á descubrir

aquella tierra, al tiempo que pasaban el río en canoas.
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Continuaiuio Acosla Ja relación de sus

servicios, dice que luego de llegar á la

Asunción fué despachado á buscar madera

Por aviso que tuvo de ser ¿iquellos indios peiig-i'osos,

dividió su g-ente en dos cuerpos, yéndose con parte

de ella (cciienta hombres) en canoas por el Ig-uazú,

mienti'as el resto caminaba por tieri\a, llegando por

fortuna ambas paitidas á un mismo tiempo ai Paranií.

Alli acordó enviai' los enfermos por el rio abajo, en

balsas, encomendándolos «aun indio principal del rio.

que había por nombi'e licuaron (el mismo evidente-

mente ¿i quien Gabolo llama Yaf^-uar()n) al cual dio

rescates porque él se. ofiesció á ir con ellos hasta el

lu;4-ar de iMancisco, criado de Gonzalo de Acosta»,

que vivía ¿i cuatro jornadas de allí.

Tal es la ocasión, debemos notarlo, en que Núñez

Cabeza de Vaca menciona en sus Comentarios ix Gon-

zalo de Acosla.

Oviedo, que tenía la relación de aquellos sucesos de

boca de los enemi^'-os de Núñez Cabeza de Vaca, cuenta

(t. JI. p. 2o_¡) de muy diversa manera el incidente con

Yag-uarón. Dice, pues, que el Adelantado fué avisado

que «los indios del Paraná con un pi-incipal dicho

Yag-uarón estaban juntos pai-a hacer daño á los crips-

tianos... E yendo los de las balsas é canoas adelante,

salió el dicho Ya.g-narón con muchas canc.as é g-ente

de g-uerra é iba dando caza sig-uiendo las balsas, fle-

chando é haciendo el mal que podía en aquellos crips-

tianos; é yendo enfermos y faltos de comida, y en tal

nescesidad pei-seg-uidos de los enemigos el río abaxo

llegaron á cierta parte del río que llaman Santa Ana,

do vivía un indio dicho Francisco, que había sido es-

clavo de García y después lo fué de Gonzalo de Acosta,

el cual iba con Cabeza de Vaca por lengua, digo el

dicho Gonzalo de Acosta; y como este indio conosció
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á íiii de asojM'ar tablazón para las embarca-

ciones que se necesitaban para proseguir

la conquista y fabricar también una cara-

bela que se pensaba clesi)acbar á España,

en cuya faena estuvo empleado seis ó siele

meses; y que. asimismo, se ofreció á acom-

pañará Cabeza de Vaca cuando ésle quiso

entrar por la tierra, y anduvo, en efecto,

con él basla que estuvo de regreso en la

Asunción.'-

Unos cuantos dias más tarde (25 de Abril

de 1544) Cabeza de Vaca era de[)uesto del

mando, oi'iginándose con ello enlre los es

pañoles bandos y distui-bios, á los cuales

fué sin duda ajeno Gonzalo de Acosla.

que eran cripstianos, fué á ellos y socorriólos é llevó-

los á su casa ¿ dióles de lo que tenía».

Desde allí se si^Hn«'i la jornada por tierra, hasta lleg-ar

á la Asunción, ¿i las nueve de la mai'Tana del ii de

Marzo de 1542.

12. Estos dat(\s que Acosta nos sugiere de sus ser-

vicios en aquellas circunstancias pueden ampliarse

leyendo el libro de Cabeza de Vaca. Asi, por ejemplo,

úi la aserradura de la madera y fábrica de los bergan-

tines dedica el capítulo XXXVI: y á la entrada aludida

los que llevan los números XLIV y siguientes. Consta

que Cabeza de Vaca regresó definitivamente de su en-

trada por el interior el 8 de Abril de 1544.





IV

Acosta levanta en la Asunción una información de

sus servici(xs.—Vuelve á España con Núñez Cabeza

de Vaca.— Penalidades de la naveg-ación.— Llega

Acosta í\ Sevilla y halla muerta á su mujer.—Otra

iníormación de sus mírit()s.—Garlos V manda pa-

garle sus salai'ios.— Trasládase á la Corte y rinde

una terceía infoimación de sus servicios.—Merced

que le otorga Felipe II.—Le manda que se apreste

para ir otra ve/, al Ilio di la Plata.— Evcúsase por

su pobi'cza y el Rey acuerda socorrerlo.

HAN ya llegados los primeros dias del

mes de Enero de 1545, y Acosta, que

nada tenía quehacer allí, después de ha-

bergastado cuatro años en la joi-nada á que

el Emperador le había mandado ir, hallába-

se determinado de volverse á España en la

primera embarcación que para allá se des-

pachase. Antes de partir quiso, sin embar-

go, en justificación de su conducta y en

abono de sus servicios rendir una infor-
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niación ante aiilorichid coiiipcleiilo do los

que Iciiia prestados en la expedición de

Cabeza de Vaca, como lo hizo, en efecto,

en la Asunción el 12 de aquel mes.

Continuaban {lor esos dias los a[)restos

para adobar y foiMiescer el bei'ganlin en

que los aíl versa rios de Núñez Cabeza de

^'^aca debian i'emitirlo pi'eso á España, y
uijM vez concluidos, le embarcaron con

otros de sus partidai'ios, sin que sepamos

á punto fijo cuándo tuvo lugar su partida.

Todo induce á, ci'cer que Acosta fué uno de

los que pasaban en su coinpañia «á España.

Siguiendo aguas abajo, llegaron á la isla

de San Gabriel, de donde al cabo de dos

(lias se volvieron á la Asunción los ber-

gaidines que habían ido escoltando al del

depuesto Adelantado, y el de éste siguió su

viaje á España. Sábese que en él iban vein-

tisiete personas por todo, que á la saliila

al Atlántico les sorprendió una tormenta

que duró cuatro dias, que casi anegó el

bergantín, no habiendo podido escapar de

las provisiones más que un poco de hari-

na, alguna manteca de puerco y unas cuan-

tas botijas de agua; y «asi, cuenta el infeliz
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Adelanlado, ((venimos en el bei^garilin dos

rnil y quinientas leguas por golfo, nave-

gando sin ver tierra, más del agna y el

cielo, y no comiendo más de una tortilla

de harina frita con una poca de manteca y
agua, y deshacían el bei-gantin aveces para

hacer de comer aquella tortilla de harina

que comian; y desta manera venimos con

mucho trabajo hasta llegar á las islas de

los Azores, y tardamos en el viaje hasta

venir a 11 i ti'es meses».'

Acosta al llegar á Sevilla se encontró

I. Coineiitarios. capitulo LXXXIV. Núñez Cabeza

de Vaca no señala con precisión ni la fecha de su sa-

lida de la Asunción ni la de su llegada á España.

Aquella debe ser posieiior al 3 de Marzo, día en que

Hernando de Ribera íirmó su Relacii'>n inseiia al fin

de los Cometitarios, y la seg-unda, anterior al mismo

dia del mes de Noviembie de i545, en que Gonzak» de

Acosta rindió en Sevilla su seg-unda información, y

hacía sin duda muy poco á que había reüTCsado. desde

que uno de los testiyos dijo «que agora que le ve ve-

nir», etc.

Por el dato que da Oviedo respecto de la prisión de

Núñez Cabeza de Vaca, que dice que duió < nce meses,

(Historia, t. II. p. 207) se puede calcular que la partida

de la Asunción se verificó en los últimos días de Marzo;

y seg^ün eso, la llegada de Acosta á España debió tener

lug-ar en Agosto.
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con la li'isie iiolicia. de que su ninjer era

muertíi liacin muy pocos dios, diiraiite su

ausencia, y que sus hijos, ocho hembras

y cuatro varones, aquéllas ya en estado de

casar, se hallaban viviendo en Tria na en

la mayor pobreza, tanta que no tenían qué

comer.

Para acreditar sus servicios, á la vez que

la precaria situación en que él y su íamilia

se velan, levantó una infoiMiiación en Se-

villa luego de llegar, y dirigió una solicitud

al Empei'ador manil'estándole que se le

debía pai-te del sueldo que le tenia asigna-

do. 2 Cark)s V pi'cstó oídos al i'eclamo de

Acosta y, en consecuencia, dirigi(') á los

Oficiales Uoales de Sevilla la siguiente real

cédula:

2. A este respecto, debe advertirse que por una real

cédula dada en Valladolid el 23 de Octui"e de ir_|3 se

C)rdenó á hxs Oficiales Reales de Sevilla que, á pesar

de órdenes anteriores sobre retenciiSn de ciei-tas can-

tidades que obraban en su pr>der. debia, sin embar^ro,

cubrirse con ellas los sueldos de aleamos que los tenían

consio-nados, y añadía: «ítem, á Gonzalo de Acosta pa-

g-aréis doce mil maravedís, que seg-und relación parece

se le deben del tercio seg-undo deste año de los treinta

y. seis mili maravedís de salario que ahí tiene conforme

á su asiento». Archivo de Indias, 148-2-4.
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K\ Príncipe. — Oficiales del ['emperador e

]\ey, mi señor, que residís en la cibdad de

Sevilla, en la Casa de la Contratación de las

Indias, l'or parte del capitcán Conzalode Acos-

la me ha sido liecha relación que, como á

Nos era notorio, él había venido agora de la

Provincia del Río de la l^lata muv iiaslado y
necesitado, y que así había hallado sus hijas

y casa que en esa cibdad dejó, é que del sa-

lario que de Nos tiene en esa Casa se le de-

ben ciertos maravedís, é me fué suplicado

v(;s mandase que se los pagasen, ó como la

mi merced fuese, é yo tóvelo por bien: por-

que vos mando que luego questa veáis, ave-

rigüéis qué es lo que se debe al dicho capitán

Gonzalo de Acosta del salario que de Su
Mag''. tiene en esa Casa, é que lo que así

averiguáredes debérsele y estarle por pagar,

se lo paguéis luego á él ó á quien su poder

hobiere. l^'echo en la villa de Madrid, á diez

é ocho días del mes de Diciembre de mili é

quinientos é cuarenta é cinco años.

—

\o el

)-^RÍNCiPE.— Refrendada de Samano. Señalada

iel Cardenal de Sevilla, Cutierre X'elázquez,

Gregorio López, Salmerón. — Fernand Pó-

Con el pago de sus sueldos atrasados^

Acosta no pudo salir de la aflictiva sitiia-

3. Archivo de Indias, 148-2-4, libro IX, fol. Soy.
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ción eii qiio so veía con su familia, y á in-

teiilo (lo obloiior algún socorro de la real

iniiniílcoiicia, se trasladóá la Corle, donde

á mediados do Enero de 1546 rindió otra

información de sus mÓM-itos y servicios, en

cuya última pregunta hacía constar cómo
al regi'oso de aquel viaje, enderezado <á dar

cuenta á Su Majestad de lo que había pa-

sado en la expedición á qne se le mandó
ir, encontró muerta á su mujer, y á sus

hijas «huérfanas, [)obres, desnudas, des-

amparadas y nuiy fatigadas».

Felipe II, que desempeñaba por entonces

el gobierno del reino, también prestó oídos

esa voz á la justa demanda del capitán

portugués, y en 17 de Marzo dirigió á los

Oficiales Reahjs la orden que va á leerse:

El r^i"]ncipe.—Oficiales del Emperador y

Rev, mi señor, que residís en la cibdad Je

Sevilla, en la Casa de la Contratación de las

Indias. Sabed que acatando lo que Gonzalo

de A costa ha servido á Su Mag''. en la Pro-

vincia del Río de la Plata, en dos veces que

ha ido á ella y los gastos que ha hecho, mi

voluntad es de le hacer merced de cient mili

maravedís, en esta manera: los veinte mili
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maravedís librados en vosotros y los ochenta
librados en los Oficiales de la Isla española;
por ende, yo vos mando que de cualesquier
maravedís del carino de vos, el tesorero, de
lo que os está mandado guardar para gastos
de cosas de Indias, deis é paguéis al dich(.)C)on-

zalo de Acosta, ó á quien su poder hobiere,
los dichos veinte mili maravedís, de que ansí
le hago merced librados en vosotríjs, por lo

que ha servido y gastos que ha hecho en la

dicha Pronvincia del l^ío de la Plata, v tomad
su carta de pago, ó de quien el dicho su po-
der hobiere, c(jn la cual y con ésta mando
que vos sean recibidos y pasados en cuenta
los dichos veinte mili maravedís. Fecha en
la villa de Madrid, cá die/ y siete días del mes
de Marzo de mili é quinientos é cuaienta é

seis años.

—

El Príncipe.— PeíVendada de Sa-

mano. Señalada del (>ardenal de Sevilla, Gu-
tie¡-i-e V'elázquez, Salmer(jn, llerncándcz. 4

No habían transcurrido inuclios meses

después que Acosta lenia i^ecibido eso auxi-

lio pecuniario, cuando el mismo Felipe II

le ordenaba aprestarse para ir oíra \ez al

Rio de la Plata. Eu efecto, el 22 de Julio

de 1547 celebrábase con Juan de Sanabria

una capitulación [)ara la conquista y [)o-

4. Archivo de Indias, 148-2-r, lib:-() X, ful. i
."
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blacióli de aquellas ref^iones y fnndacióa

del puerlo de San Francisco en la costa

del Brasil, y con tal motivo fué que se or-

denó á Acosta que se preparase para ir en

aquella aimada.

He aqui esa real cédula:

E\ Pi-íncipe.—(jon/alo de Acosta, capUán

del l'^mperador é Uey mi señor, l^oi'que Nos
habernos tomado cierto asiento é capitulación

con Juan de Sanabria para que vaya á la Pro-

vmcia del Rio de la Plata con cierta armada

en socorro de los españoles que están en

aquella provincia, y como vos teni^áis alguna

noticia de las cosas della, por haber estado

en ella, tlonde podríades servir á Su Majestad;

yo os mando que lue^o que ésta veáis, os

aparejéis é vais en la dicha armada á la dicha

provincia, que con la presente os mando
enviar una cédula para que los Oficiales de

Su Majestad, c]ue residen en la ciudad de Sevi-

lla, en la Casa de la (contratación de las In.

dias. os pai^uen los treinta y seis mili marave-

dís que de Nos tenéis librados en la dicha

Casa, todo el tiempo que estuviéredes en la

dicha tierra é anduviéredes en la navegación

della. Fecha en Monzón de Aragón, á diez

y seis de Noviembre de mil quinientos cua-

renta y siete años. Firmada del i^ríncipe.

Refrendada de Samano. Señalada de los di-
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chos GutiérreVelázquezéde Salmerón.—//c/--

Kii conteslacióii á esta orden, Acesia
liizo presente á Felipe II la imposibilidad
en que se veia, de cumplirla, hallándose
con siele hijas doncellas y con sólo treinta y
seis mil maravedís de sueldo, suplicándole
que, ó le hubiese por excusado, ó le diese
algún socorro con que [)udiese llevarlas en
su compañía.

El Rey aceptó este segundo temj)eramen-
to y, en su consecuencia, dirigió á los

Oficiales Reales de Sevilla y á Juan de Sa-
nabi-ia, respectivamente, las dos reales cé-

dulas que vamos á copiar íntegras:

VJ Piíncipe. — Oficiales del Emperador y
i\ey. mi señor, que residís en la Provincia del
Río de la (Piala). Sabed que acatando lo quel
capitán Gonzalo de Acosta ha servido á Su
Majestad en esa tierra y á que ai^oi'a vuelve
á ella á lo continuar y lleva consigo siete

hijas doncellas que tiene, mi merced y vo-
luntad es de le hacer merced, como al pre-
sente se la hago,decuati-(;cientos pesos de min-
ción, para ayuda al casamiento de las dichas

5. AichivQ de Indias, 149-1-4.
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SLis hijas; por ende, yo vos mando que de

cualesquier maravedís y otras cosas del cargo

de vos el tesorero, deis y paguéis al dicho

capitán Gonzalo de Acosta, ó á quien su

poder hobiere, los dichos cuatrocientos pesos

de que ansí le hago merced para ayuda al

casamiento de las dichas sus hijas, y tomad su

carta de pago, ó de quien el dicho su poder

hobiere, con la cual y con ésta mando que

vos sean recibidos y pasados en cuenta los

dichos cuatrocientos pesos. Fecha en Valla-

dolid, á nueve de Jullio de mil quinientos

cuarenta y ocho años.

—

Yo el Pringipe.^

Refrendada y señalada de los dichos.

6

El Príncipe. — Adelantado Juan de Sana-

bria, gobernador y capitán general de la Pro-

vincia dtl Río de la Plata. \-d sabéis cómo á

vuestra suplicación Nos mandamos que fuese

á Nos servir en vuestra armada el capitán

Gonzalo de Acosta, por parte del cual me ha

sido hecha relación quél tiene siete hijas

doncellas y que si las hobiese de dejar acá

con solos treinta y seis mili maravedís que

de Nos tiene situados en la Casa de la

Contratación de Sevilla, ellas no se podrían

sustentar y á él le sería forzado dejar la jor-

nada, é me fué suplicado fuese servido de le

haber por excusado, y cuando esto no hobiere

6. Ai-ch;vo de In Jias, 14J-1-4.
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lugai-, le hiciese merced de mandarle dar
algún socorro y ayuda de costa con que él

pudiese ir y llevar en su compañía á las dichas
sus hijas, ó como la mi merced fuese, y yo.

acatando lo susodicho y cuan provechoso es

para aquella tierra, adonde vos vais, el dicho
capit£Ín A costa y la necesidad que de su per-

sona hay en vuestra jornada, fué acordado de
mandar que vos llevéis estas doncellas, hijas

del capitán, en el número de las casadas, que
sois obligado cá llevar conforme al asiento y
capitulación que con vos se tomó; por ende,

yo vos mando que llevéis en vuestra armada

y compañía á las siete hijas doncellas que
ansí tiene el dicho capitán Acosta, para en

cuenta del número de los cien casados, que
sois obligado á llevar á la dicha Provincia

del Río de la l^lata, ca Nos por la presente

tenemos por bien y permitimos que las dichas

siete doncellas sirvan y pasen en lugar de

siete casadas; é no fagades ende al por alguna

manera. Fecha en N'alladolid, á nueve de

Jullio de mil quinientos cuarenta y ocho.

—

Yo EL Phínxipe. — Ivefrendada de Samano.
SeííalaJa del Marqués, (jutiérre V'elásquez,

Sandoval.

—

Hernán Póre\. 1

7. Archivo de Indias, 149-1-4.





Probabilidad de que Acosta acompañase á Dieí>-o de

Sanabria al Rio de la Plata.— Se le halla en la

PeninsLila en unes del ano de i5r4.—Acosia es

desi^maJo para ir como pilólo de la aiinadilla

destinada á conducir al Paraguay al obispo fray

Pedio de la Torre.— Solicita llevar consii;o ¿i sus

hijas.— Pide, además, aly-nna ayuda de costa.-

Arribo ¿i la Asunción. — Reg-reso á la Península.-

Acosta se embarca con Jaime RasqLiin.—Nada se

sabe aceica del íin que tuviera.

Aijzó íú fin Acosta eso viaje? Con vie.

ne saber al i-especto qne, estando Sa-

nabria pnjxiino á [)arlir, falleció en Sevi-

lla, y que Carlos V por otra capitulación

fecha 12 de Marzo de 1549 concedió la con-

quista y población del Rio de la Plata á

Diego de Sanabriíi, hijo de aquél.

La suerte que corito esa exj)edición fué

desastrosa. Las dos naves de que constaba
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llegaron, en efecto, á la embocadura del

Plata, donde, sorprendidas por un tempo-

ral, una de ellas naufragó, escapando en

un batel algunos de sus tripulantes, que si-

guiendo la costa del Brasil, hicieron desde

alli el viaje por tierra que antes realizó

Núñez Cabeza de Vaca; y hi otra, en que iba

Diego de Sanabria, continuando á lo largo

de aquella costa, llegó toda destrozada ala

Isla Mai-garita.'

No conocemos antecedentes que nos per-

mitan resolver la duda que proponíamos;

mejor dicho, desde que no obra ninguno

en contrario, debemos suponer que Acosta

figuró en esa expedición, habiendo sido

quizás el guia que tuvieron los náufragos

del batel de Sanabria para efectuar el viaje

por tierra á la Asunción. Resulta, sin em-

bargo, que por fortuna para Acosta no llevó

consigo, como pensaba, todas sus hijas,

al menos.-

1. Madero, obra citada, p. 143.

2. Gomo se ver¿i kieg-o, en ,554 hablaba de cuatro

de ellas como que estaban en España. Es probable

que las restantes se le hubiesen casado en Sevilla.

Nótese que en la real céJula á2 9 de Julio de 1648 se
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No bal hunos noticia de ciiáudo regresa-

ra Acosta á la Península, pero es induda-

ble, [)0i' lo que vamos á \e\\ que en íines

de 1554 se bailaba alli.

Carlos V con í'ecba 1." de Enero del año

nrecedenle babia ordenado á los Oficiales

de la Casa de la Gonli'alación que biciesen

aprestar una nave y dos bergantines que

pudiesen subir {)or el lio arriba (de la

Plata).

Como piloto de la armadilla se babia

designado á Acosta, con encargo <á los

mismos Oficiales de que mientras estuvie-

se ocupado en aquel cargo se le continuase

pagando el salario que tenia asignado.

Asi resulta de la siguiente real cédula:

El Rey.—Nuestros Oficiales que residís en

la ciudad de Sevilla, en la C.asa de la (con-

tratación de las Indias. Sabed quel capitán

Gonzalo Acosta, piloto, va por nuestro man-

dado á la Provincia del Río de la Plata, y
nuestra voluntad es que el tiempo que estu-

viere en aquella tierra y anduviere en la

navegación della, le paguéis á él. óá quien

su poder hobiere, el salario que de Nos tiene

hace mención de siete, siendo que antes Acosta sólo

hablaba de seis.
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en esa Casa, en cada un ano. bien así é á

tan cumplidamente como si residiere en esa

ciudad. I'echa en la villa de \'alladolid, á

cuatro días del mes de Diciembre de mili é

quinientos é cincuenta é cuatro años.

—

La
F^RiNGESA.—Refrendada deLedesma. Señalada

del Marqués, Sandoval.—'/). Jodn Vázque^.'^

Y esa era, á todas luces, la ocasión pro-

picia que se ofrecía á Acosta pai'a trasladar

su familia á la Asunción, conforme al pro-

pósito que seguía acariciando, porque las

naves de cuyo apresto se trataba, no eran

ya de guerra, propiamente, sino que esta-

ban destinadas á conducir al Paraguay al

obispo fray Pedro de la Torre.

En esa viríud, Acosta presentó un me-

morial al Soberano en solicitud de que se

le permitiese llevar consigo á sus hijas y
que en llegando al Rio de la IMala pudiese

seguir con ellas hasta la Asunción. No
aparece en los Archivos ese memorial de

Acosta, pero de la siguiente real cédula

dictada sin duda en vista de él, resuha lo

que acabamos de decir:

3. Archivo de Indias, 149- 1-4,
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El l>íey.—Nuestro (oficiales que residís en
la ciudad de Sevilla, en la Casa de la Con-
tratación de las indias. Por parle del capitán
(^.onzalo de Acosta me ha sido hecha relación
que Nos le mandamos que fuese cá nos servir
en los navios que han ir á las provincias del
Ivío de la Plata, lo cual él quiere cumplir, y
tiene voluntad de llevar consi^i^o cuatro hijas
doncellas para las casar y remediaren aque-
lla tierra, y también por no tener en estos
reinos deudo ninguno á quien las dejar en-
cargadas, y lleva consioo alguna cantidad de
ropa para ayuda á las casar y remediaren
ella, y me suplicó mandase que", llegados que
fuesen al puerto de las dichas provincias del
Río de la Plata, donde diz que han de enviar
dichos navios, se las dejasen eml^arcar luego
en los bergantines para las llevaren la ciudad
de la Asunción, ó como la mi merced fuese;
por ende, yo vos mando que veáis lo susodi-
cho é deis en ello la orden que os pareciere
que se puede dar sin inconveniente alguno
ni agravio de otro. Fecha en la villa de Valla-
dolid, á veinte y siete días del mes de Febrero
de mili é quinientos é cincuenta é cinco años.
— La Princesa.— Refrendada de Ledesma.
Señalada del Marqués, Sandoval y Vázquez.

4

Acosta hizo también presente al Monar-

Archivo de Indias, 148-2-6, libro XII, fol. 23:
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ca en otro nieniorial, que lampoco ha lle-

gado liasla nosolros. que por hallarse

pobre Y viejo y no leiier con qué aliiiienlar

á sus hijas, se le diese alguna suma de

dinero para ayuda de su pasaje y del de

aquéllas. ^

5. He aqui la real cédula de que constan esos an-

tecedentes:

El Rey.—Nuestros Ofiaiale< que residís en la cibdad

de Sevilla, en la Casa de la Contratación de las Indias.

Por parle del capití\n Gonzalo de Acosta me ha sido

hecha relación que ya sabíamos como le mandamos
que nos fuese i\ servir en los navios que han de ir á

las provincias del Rio de la Plata, lo cual estaba

presto de cumplir y comienza ya á entender en apres-

tar los dichos navios, y porque él es hombre viejo y

pobre y tiene cuatro hijas doncellas y las querría

llevar consig-o á las dichas provincias, por no tener

deudos ¿i quien las dejar encargfadas en estos reinos,

por ser extranjero, y no tener con qué las alimentar,

me suplicó que, atento esto, le hiciese merced de man-

darle socorrer y ayudar con alfjuna cantidad de dine-

ros para ayuda á su pasaje y de las dichas sus hijas,

demás de su salario, porque de otra manera él no

tenia posibilidad para ello, ni podía ir á servir en el

dicho viaje, y que, demás deslo, se le mandase señalar

navio ó luyar en que él fuese con las dichas sus hijas

y para en que pudiese llevar las cajas y ropas que

llevase, ó como la mi merced fuese. Por ende, yo vos

mando que veáis lo susodicho y proveáis en ello lo

que conveng-a y avisarnos héis de lo que convenga

é hicierdes con el dicho capitán Gonzalo de Acosta

cerca dello. Fecha en la villa de Valladolid, á veinte
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liOS Oficiales Reales, en quienes la Prin-

cesa delegó proveer esa nueva petición de

Acosta, le señalaron, en efecto, «ciertas

pagas», pero por ser pocas, Acosta volvió

á dirigirse al Soberano en demanda esta

vez de que se le adelantase parte de su

sueldo, lo que también obtuvo, ó estarnos

á lo que reza la siguiente real cédula:

El Rey.—Nuestros Oficiales que residís en

la ciudad de Sevilla, en la (>asa de la Con-
tratación de las Indias. Por parte del capitán

(jonzalo de Acosta me ha sido hecha relación

que él va á Nos servir en el armada que va

á la Provincia del Río de la Plata, y que para

ir esta jornada vosotros le habéis seiíalado

ciertas pagas de á diez é ocho ducados cada

una, y que por ser, como él es, pobre y tener

cuatro hijas doncellas, él no se puede aviar

si Nos no le hacemos alguna merced, supli-

cándome que, atento esto y á su pobreza, le

hiciese merced de mandarle pagar el segundo

tercio que se cumpliría en fin deste presente

mes de Agosto, del salario que por Nos le

y siete dias del mes de Febrero de mili y quinientos

y cincuenta y cinco años.— La. Princesa.— Refrendada

de Ledesma. Señalada del Marqués y Sandoval, Váz-

quez.

6
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estaba mandado dar en cada un año, no em-

bargante que no fuere llegado el plazo, ó como

la nuestra merced fuere, é yo, acatando lo su-

sodicho tóvelo por bien; por ende, yo vos

mando que deis y paguéis al dicho capitán

Gonzalo de Acosta, ó á quien su poder hobie-

re, el segundo tercio del salario que de Nos

tiene, no embargante que no sea llegado el

plazo en que se lo habiades de pagar, por cuan-

to, atento que la dicha armada del Rio de la

FMata en quél ha de ir, está presta para salir,

tenemos por bien que se le pague. Fecha en

la villa de Valladolid, á seis días del mes de

Agosto de mili y quinientos y cincuenta é

cinco anos.— La Pringesa.— Refrendada de

Samano. Señalada del Marqués, (jregorio Ló-

pez, Sandoval, Bribiesca.— D. Joan Vázquez.

— Villagómez. ^

Las naves do que liablábamos fueron

tres; iban al mando de jNIartin de Orúe y

llevaban á Acosta como piloto.

7

No conocemos la fecha en que esas na-

ves partieron de Sevilla, si bien ha debido

ser después del (3 de Agosto de 1555, día

en que se mandó anticipar á Acosta parte

(le su sueldo,—probablemente en fines de

6. Archivo de Ind:a<. 148-26, libro XII, fwlio 370.

7. Madero, obra citada, p. iG.").
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ese ano, — pei'o sabemos que con muy
buen viaje llegaron ala isla de San Gabriel
á principios de 1556. «Se dejó alli la nave
más grande, y en las dos más pequeñas
siguieron para el Paraguay el Obispo y
Martin de Orúe, guiados por el gran prác-
tico da Cosía; y por cuaresma de ese año
llegaron á la Asunción».

«Poco después se resolvió mandar á Es-
paña la nave grande quu habla quedado en
la isla San Gabj'iel, para informar á S. A.
sobre el feliz arribo del Obispo y el estado
en que se encontraban los asuntos de esta
gobernación. La nave, comandada por el

capitán García Rodríguez de Vei'gara, y
conduciendo treinta vecinos déla Asun-

-

ción partió para la Penm.sula en Septiem-
bre del año 1556».^

Es casi segui'o que Acosta regresara
también en ella, dejando ahí, según pare-
ce, á cargo de la familia á Gregorio de
Acosta, su hijo.

9

8. Madero, ()br¿i citada, p. i65.

9. Madero, id., id., id., noia 5, menciona una rela-
ción de los sucesos del Fara-,:ny, escrita en irGy por
este hijo de Gonzalo de Acostn.
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Ya en Diciembre del año siguiente Acos-

ta tuvo nuevamente que prepararse para

volver Otra vez al Rio de la Plata. En la

nave en que habia llegado últimamente á

España, iba también Jaime Rasquin, quien

en 30 de aquel mes celebraba en Valladolid

con Carlos V una capitulación para finular

cuatro pueblos en el Rio de la Plata y dos

en la costa del Brasil: uno en San Vicente

y otro en el puerto de los Patos.

Con igual fecha, y qnizás á. instancias

del mismo Rasquin, el Emperador dirigió

á Acosta esta real cédula:

El Rey.

—

(jonzalo de Acosta, piloto. Sabed

que Nos habernos tomado asiento é capitula-

ción con Jaime Rasquin para que vaya al

Río de la Piala y haqa cuatro pueblos en

ciertas partes de la entrada del río y que

para ello lleve los navios y gente que convi-

niere, como del lo entenderéis particularmente,

y como vos tengáis noticia de aquella tierra

é de la navegación de aquí allá, conviene á

nuestro servicio que vais con el dicho Jaime
Rasquin, en los navios en que él fuere á

aquella provincia; por ende, yo vos mando
que os aparejéis y vais con el dicho Jaime

Rasquin á la dicha Provincia del Río de la
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Plata, que con la presente os mando enviar
cédula nuestra para que los nuestros Oficiales
de la Casa íle la Contratación de esa ciudad
de Sevilla os paguen el salario que de Nos
tenéis librado en la dicha Casa, lodo el tiem-
po que estuviéredes en aquella tierra y andu-
viéredes en la navegación della. Fecha en
Valladolid, á treinta de Diciembre de mili y.

quinientos y cincuenta y siete anos.— La
Pringesa.—Refrendada de Ledesma. Señalada
de Bribiesca.—'/)o;z Juan Sarmiento, lo

Rasquin piulo solarnenle aprestar, al ca-

bo de muchas dificullades, una nao y dos

urcas tripuladas por doscientos soldados,

y con ellas partió de Sanlúcar de Barra-

meda el 14 de Marzo de 1559. Después de

haber tocado en las islas Canarias y en

una de las de Cabo Verde, y viéndose a-

fligidos con los calores ecuatoriales y urgi-

dos por la escasez de agua, los expedicio-

narios se vieron obligados á enderezar su

Furnbo á Santo Domingo, á donde llegó

Rasquin con dos de sus naves el '¿1 de Ju-

lio de aquel año. Desde allí se dispersaron

las tres, sin que sepamos qué suerte cupo

10. Archivo de Indias, 149-1-4.
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á Gonzalo de Acosia, ni si algmia vez vol-

vió al seno de su familia á la Asunción.

^

ir. Como Acosta lo expresaba en i5rr, por esos años

debía hallarse en edad avanzada, sin que podamos
adelantar dato alguno al respecto, pues nunca hemos
log"rado encontrar declaración suya en que hag:a men-
ción á la fecha en que naciera. Si, como sabemos,

estaba ya casado en 1626, es licito suponer que hubie-

ra venido al mundo en los albores del sig-lo XV.

Además de los autores que prir incidencia se han
ocupado de la persona de Gonzalo de Acosta, que
quedan recordados en los p¿íirafos precedentes, debe-

mdS agvega.1' que en la página 702 de las Cartas de

Indias, Madrid, 1877, folio mayor, se ha insertado

una corta noticia biográfica suya, no exenta de erro-

res, por supuesto.
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I

Información de servicios de Gonzalo de

A COSTA. — Asunción, 12 de Enero de i545.

En la cibdad de la Asunción, qiies en el

río del Paraguay, de la Provincia del i^ío de

la Plata, lunes doce días del mes de Enero,

año del nacimiento de Nuestro Señor Jesu-

cristo, de mili é quinientos é cuarenta é cin-

co años, este dicho día antel muy noble

señor Pedro Díaz del \'aile, alcalde mayor
en esta dicha provincia, y en presencia de mí,

Bartolomé (González, escribano de Su Majes-

tad y público del número é del (>abildo é

Regimiento en esta dicha provincia, é de los
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testigos de yuso escriptos, paresció presente
el capitán (jonzalo Dacosla, vecino de la cib-

dad de Sevilla, y presen l(^) al dicho señor
alcalde mayor un escnpto de pedn-nienlo é

preguntas íi.-mado de su nombre, su tenor de
lo cual es esle que se sigue:

Muy noble señor.—Gonzalo Dacosla, capi-

tán de Su Majestad, vecino de la cibdad de
Sevilla, pai-ezco ante vuestia merced, é digo
que por mandado de Su Majestad yo vine

á esta provincia al tiempo quel gobernador
Alvar Nunez C^abeza de \'aca salió de los

reinc^s de l-Jspaña con su armada, habido respe-

to y consideración á que yo, como hombre
dexperiencia en estas partes, podría guiar y
encaminai- la dicha ai-mada, de manera que
se pudiese juntar con la gente española que
en esta provincia i-esidía, en lo cual y en las

otras cosas que subcediesen en la conquista

é descubrimiento de la dicha provincia, se

podría conseguir, por mi industria é trabajo,

mucho provecho é utilidad, é Su Majestad
sería del lo muy servido. \ín cumplimiento del

mandamiento de Su Majestad, vo vine en la

dicha armada á esta provincia, en la cual he

procurado, en todas las cosas que se han ofre-

cido, servir á Su ^Majestad lealmente, como
debo é soy obligado, é por questoy determi-

nado, mediante la voluntad de Dios, irá los

dichos reinos de España en el navio primero
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que desla provincia se despachare v entien-
do avisar cá Su Majestad de todas aquellas
cosas que por mi parte han sido hechas é

procuradas en su real servicio, para que le

conste yo haber hecho y cumplido lo que
debía y era oblioado, todo lo cual me con-
viene probar é averiguar con testigos é hacer
del lo probanza ad pcrfcliiain reí mcmoriam:
porque pido á vuestra merced que por aquella
vía é forma que mejor haya lugar de derecho,
mande tomar y recibir los testigos que sobre
esta razón presentare, los cuales mande pre-

guntar y examinar por ¡as preguntas siguien-

tes:

1.—Primerameníe, si conocen al dicho ca-

pitán Gonzalo de A costa, vecino de la cibdad
de Sevilla, é al gobernador Alvar Núñez Ca-
beza de \'aca.

2.— Ítem, si saben, etcétera, quel dicho capi-

tán Gonzalo Dacosta, por mandado de Su
Majestad, vino á esta Provincia del Río de la

Plata con el dicho Alvar Núñez Cabeza de
Vaca, é no embai-ganle. que el dicho capitán

Gonzalo Dacosta tenia é tuvo venir á esta

provincia por caso muy dificultoso é de grand
peligro, por el conocimiento que della tenía,

se determin(3 de ponello en eleto por servir á

Su Majestad y obedecer su real mandamiento,

como era obligado, dejando é desamparando

su casa, mujer é seis hijas pequeiías, para si
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vieron los dichos testigos que se partió é

ausentó de los dichos reinos de España con

el dicho (jol^ernador y en acompañamiento
de la dicha armada para venir á esta provin-

cia; declai-en los testigos lo cjue cerca desto

saben.

3.

—

Ítem, si saben, etc., que en el viaje é

navegación quel dicho (jobernador trajo con

la dicha su ai'mada, el dicho capitán (jonzalo

Dacíjsta ionio el cargr) de piloto mayor é

guia principal de la dicha armada, sin llevar

por ello interese alguno; [v si
|

saben los

testigos quel dicho capitán (jonzalo Dacosta

se hobo en la dicha naveg:ación sabia é cuer-

damente, como hombre de experiencia é celoso

del servicio de l^ios c de Su Majestad; decla-

ren los testigos lo que cerca desto saben.

4.— ítem, si saben, etc.. que en cabo de

cierto tiempo que siguió la dicha naveg:ación,

vino á surgir y tomar puerto con la dicha

armada en la costa del Brasil, en el puerto

de laCananea. [y] saben los testigos quel dicho

capitán (jonzalo Dacosta, por mandado del

dicho Gobernador, entró en un batel con

ciertos marineros é fué á tierra á buscar los

indios naturales della, para les hablar, sosegar

é pacificar é hacei'les saber la venida de la

dicha armada, para que trajesen bastimentos

con que la gente se refrescase é forneciese;

declaren los testigos lo que cerca desto saben.
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5.—ítem, SI saben, etc.. quel dicho c¿ipilan
Gonzalo Dacosta salló en la dicha tierra del
puerto de la Cananea, poniéndose á mucho
riesgo é aventura, é á cal^o de dos diasque
anduvo é navegó por un río, llegó á un puel^lo
de la generación de indios tupíes, los cuales,
por el buen estilo é plática del dicho capitán
Gonzalo Dacosta, lo recibieron muy sosegada
é pacíticamente y les persuadió á que traje-

sen bastimentos al dicho puerto, donde que-
daba la dicha armada, [y] dejando ladicha tierra

é indios tupiesen paz ¿concordia, se volvió

á dar cuenta al dicho (Gobernador de lo que
había sucedido; declaren los testigos lo que
saben.

6.—ítem, si saben, etc., que luego se retiró,

la dicha armada del dicho puerto de la Cana-
nea, é la guió y trajo el dicho Gonzalo Da-
costa al puerto de la isla de Santa Catalina,
ques en la costa del Brasil, ¡y] en el dicho puer-
to habiendo surgido la dicha armada, el dicho
capitán (jonzalo Dacosta salió en tierra é

habló é comió con los indios naturales de la

dicha tierra de generación carios, los cuales,

estando sosegados é pacíficos, trajeron mu-
chos bastimentos é otras cosas, é gallinas,

puercos, venados é pescado, con que la dicha

gente de la dicha armada se mantuvo é sus-

tentó todo el tiempo questuvo en la dicha

tierra, é asimesmo el dicho capitán Gonzalo
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Dacosta, por ser hábil é suficiente, é por los

buenos tiatamientos é buenas palabras que

decía á los indios les hizo hacer muchas casas,

donde toda la gente de la dicha armada pu-

diese estar aposentada y tuvo especial cuida-

do en que á los dichos indios les fuesen pa-

gados sus trabajos; declaren los testigos lo

que cerca desto saben.

7.—ítem, si Suben, etc., queá cabo de cierto

tiempo que hobo estado asentado real en la

dicha isla de Santa Cntalina, el dicho Gober-

nador lo pasó é mudo de allí, distancia de

tres leguas, poco más ó menos, do dicen el

puerto de Vera, dondel dicho capitán Gonzalo

de Acosta trabajó mucho con los dichos in-

dios de la dicha tierra con dádivas é buenas

palabras para que tornasen á hacer é hicieron

las casas á la gente de toda la dicha armada,

donde estuviese y morasen; declaren los tes-

tigos lo que cerca desto saben.

8.—ítem, si saben, etc., que durante el tiem-

po questuvo la gente de la dicha armada en

el dicho puerto de Vera, tuvo necesidad de

bastimentos, á causa de estar muy apartado

el real de los cristianos de los lugares de los

indios, [y] saben los testigos quel dicho Gon-

zalo de Acosta se ofreció al dicho Gobernador

de ir personalmente á los lugares de los di-

chos indios, á comprar dellos bastimentos

para mantener é fornecer la dicha gente, é
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así fué á comprar y compró ciertas rozas muy
grandes de mandioca, é las pagó á los dichos
indios; declaren los testigos lo que saben.

9.—ítem, si saben, etc., quel dicho Gonzalo
Dacosta é tres esclavos suyos, tiempo de tres

meses y medio, poco más ó menos, con mucho
trabajo se ocupó á hacer bastimentos de las

dichas rozas, ayudándole á ello otros diez ó

doce hombres, y en todo el dicho tiempo
ordinariamente enviaba al real, de tercero á

tercero día, mucha cantidad de bastimento,

con lo cual se daba ración á toda la gente de la

dicha armada, |y] saben los testigos que por la

buena diligencia quel dicho capitán Gonzalo

Dacosta puso en hacer el dicho bastimento, é

proveer la dicha armada, la dicha gente se

sustentó, é creen los testigos que corriera

muy grand riesgo é peligro de hambre si no

pusiera la buena diligencia que puso; declaren

los testigos lo que cerca desto saben.

10.— Ítem, si saben, etc., que por convenir

al servicio de Su Majestad que se descubriese

desde el dicho puerto de Vera camino para

quel dicho Cabeza de Vaca y gente de su

armada é caballos saliesen al campo é pobla-

ciones del, para venir á juntarse con los con-

quistadores questaban y residían en servicio

de Su Majestad en esta cibdad de la Asun-

ción, el dicho Gonzalo Dacosta se ofreció de

ir y fué por la mar en un batel á descubrir
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el dicho camino, é asi descubrií) é falló un

río que se llama Itapucu, é por lo visto jun-

tamente con la noticia que tenía del dicho

río é salida por él al campo, conoció ser ca-

mino por do se podía ir á salir á las dichas

poblaciones del campo, de lo cual volvió á

dar relación é aviso al dicho Cabeza de \'aca,

con que recibió é toda la ícente mucho pla-

cer é alegría por el dicho descubrmiiento.

II.—ítem, si saben, etc., que habiéndose

determinado el dicho Cabeza de Vaca de venir

á entrar, como vino por el dicho río de Itapucu

bien cíMi la gente é caballos, el dicho capitán

Gonzalo Dacosta continuamente fué abriendo

el camino por do pasasen é saliesen al campo,

por montanas muy ásperas, de bosques muy
grandes y espesos, con muy grandísimo tra-

bajo de su persona, por donde la dicha gente

y caballos pasaron, hasta que en tiempo de

veinte días llegaron al campo, é dende á otros

dos ó tres días llegaron á los lugares prime-

ros de la dicha tierra; declaren los testigos lo

que cerca desto saben.

12.—ítem, SI saben, etc., que luego como sa-

lieron al campo, el dicho capitán (jonzalo

Dacosta á todos los dichos indios de los luga-

res de la dicha tierra hacía traer é tiajeron

bastimentos y puso tanta diligencia en lo su-

sodicho que la dicha gente estuvo en todo el

dicho camino muv abastada é harta, en tal
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manei'a, que dejaban el bastimento por los

caminos sobrado, á causa de los buenos tra-

tamientos quel dicho capitán Gonzalo Dacosta

hacía á los indios, é por se los pagar á su

contento é por no haber consentido ni dado
lugar les fuesen fechos malos tratamientos á

los dichos indios, é así quedó toda la dicha

tierra en paz é concordia; declaren los testigos

lo que ceixa desto saben, vieron é overon

decir.

i3.— ítem, si saben, etc., que los trabajos

quel dicho capitcán (jonzalo Dacosta pasó en

todo el dicho camino hasta llegar á esta c ib-

dad en talar hjs liosques é hacer puentes é

ingenios por do pasase la dicha gente é caba-

llos, fueron muy grandes, é si no pusiera, como
puso, tan buena diligencia en lo hacer, hobie-

ra mucha dilación en pasar el dicho camino,

de do pudiera resultar muy grand daño é péi'-

dida á esta pi\)vincia; declaren los testigos lo

que cerca desto saben, creen é les parezca.

14.—ítem, si saben, etc., que viniendo cami-

nando por la dicha tierra, llegando al río del

Paraná, el dicho capitán (jonzalo Dacosta

procuró contentar é sosegar los indios natura-

les del, é compró ciertas canoas, en las cuales,

por su industria é trabajo, se hicieron balsas,

con las cuales se pasarían los caballos é gente

de la otia parte del dicho río del Paraná, pací-

hcamcnte, sin escándalo ni alteración de los
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dichos indios, é á no hacerse así, no se pudiera

pasar ni vadear el dicho rí(j; declaren los tes-

tigos lo que cerca desto saben.

i5.— ítem, si saben, etc., que llegado á este

puerto é cibdad de la Asunción el dicho

Gobernador con la dicha gente, luego envió

al dicho capitán Gonzalo de A costa por la

comarca desta dicha tierra á buscar madera
para aserrar tablazón é ligazón, así para hacer

los navios que habían de navegar por este río

á proseguir la conquista, como para hacer una
carabela, que decían que había de ir á los

reinos de España, fy] saben los testigos quel di-

cho capitán Gonzalo Dacosta se ocupó tiempo

de seis ó siete meses, en los cuales hizo ase.

rrar é se aserró la madera, tablazón é ligazón

con que se hicieron los bergantines con que

se sirve esta conquista, é asimesmo madera
para la dicha carabela; digan é declaren los

testigos lo que cerca desto saben.

i6.—Ítem, si saben, etc., que al tiempo quel

dicho Gobernador partió deste puerto de la

Asunción con su armada para hacer la entra-

da é descubrimiento desta conquista, el dicho

capitán Gonzalo Dacosta se ofreció de ir en

su compañía, por servir á Su Majestad, é

hallarse en la dicha conquista, y entró por la

dicha tierra hasta en tanto que el dicho (Go-

bernador se retiró é volvió del dicho camino,

é se volvió á este puerto con el dicho Gober-
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nador, sin efectuar la dicha entrada; declaren
los testigos lo que cerca desto saben.

17.— ítem, si salden, ele, que en todas las

cosas que al dicho capitán Gonzalo de Acosta
le han sido encomendadas y encargadas, ha
mostrado buen celo é las ha hecho é cumpli-
do leal mente, como convenía al servicio de
Su Majestad; digan lus testigos lo que cerca
desto saben.

18.— ítem, SI saben, etc., que todo lo suso-

dicho es pública voz é fama.

Porque pido á V. ^V\ que todo lo que los

dichos testigos dijeren é depusieren por sus
dichos é depusiciones me lo mande dar escrip-

to en limpio, en publica forma, en manera
que haga fee para que lo pueda llevar ó en-

viar á presentar ante Su Majestad é ante los

señores de su muy alto Consejo de Indias,

interponiendo en todo V. M^, su autoridad

é decreto judicial, para lo cual é lo necesario
el oficio de V. Merced imploro, é pido jus-

ticia.—Confíalo 'Dacosia.

Recibido por el citado Alcalde este interro-

gatorio, fueron presentados, al siguiente día

martes trece de Enero de i545, los testigos

por el dicho Gonzalo de Acosta, prestando
declaración los siguientes;

I. Hernando de Céspedes, vecino de la villa

Santa Olaya de Toledo, de 45 años de edad.
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2. Luis Osorio, vecino de Avila, de 35 años

de edad.

3. El capitán Juan de Camargo, vecino de

Ciudad l^eal, residente en la Asunción y de

3o años de edad.

4. Juan Sánchez, de Vizcaya, de 35 años

de edad.

5. r'ernán Báez, maestro de hacer navios,

natural de Montesinos (Portuiíal), de 40 años

de edad.

6. Juan Delgado, alférez, vecino de Almo-
dóvar del Champo y de 3o años de edad.

7. Francisco Notario, vecino de Almodóvar
del Campo y de 25 años de edad.
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Información hecha por Gonzalo de A costa
ACERCA DE SUS SERVICIOS EN EL I^ÍO DE LA
Plata.—Sevilla, 3 de Noviembre de 1545.

En la muy noble é muy leal cibdad de
Sevilla, martes tres días del mes de Noviem-
bre, ano del nacimiento de Nuestro Salvador
Jesucristo, de mili é quinientos é cuarenta é

cinco años, en este dicho día. estando en el

oficio de escribanía pública, de mí, Pedro de
Castellanos, escribano público de Sevilla,

ques en la collación de Santa María, en la

calle de las Gradas, antel honrado señor Fran-
cisco Vázquez, alcalde ordinario en esta cib-

dad de Sevilla por Sus Majestades, y en
presencia de mí, el dicho Pedro de Castella-

nos, escribano público susodicho, é de los

testigos yuso escriptos, pareció Gonzalo de
Acosta, capitán de Su Majestad, vecino de
Triana. é presentó al dicho señor Alcalde un
escriptode pedimiento con ciertas preguntas,

su tenor del cual es este que se sigue:

Muy noble señor.—Gonzalo de Acosta, ca-

pitán de Su Majestad, digo: que á mi derecho

conviene hacer información é averiguar como
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yo he servido á Su Majestad en la conquista

del Rio de la Plata, de quince años á esta

parte, ansí en capitán como en piloto y en

todo lo demás necesario á la dicha armada

y conquista, y cómo yo soy pobre y tengo

ocho hijos, seis hembras, todas para casar, y
dos varones, y he perdido otros dos hijos

en la querrá de la dicha conquista; pido é

suplico á vuestra merced que ad perpeliiam

rei nicuiorianí, ó por la vía é forma que

mejor de derecho luqar haya, mande á un

escribano de su abdiencia que reciba jura-

mento de los testigos que yo presentare en

razón de lo susodicho y de lo que dijeren é

depusieren se me dé un traslado autorizado

en pública forma, en guarda y conservación

de mi derecho, para lo cual el oficio de vues-

tra merced imploro, y á los testigos que pre-

taresen pido les sean fechas las preguntas si-

guientes:

I.—Si conocen al dicho Gonzalo de Acosta

y qué tanto tiempo.

2.—ítem, si saben quel dicho Gonzalo de

Acosta, de qumce años á ésta parte, ha sido

capitán y servido á Su Majestad en la con-

quista del Río de la Plata, ansí en la guerra

como en el descubrimiento de la tierra y sir-

viendo de piloto y en todo lo más necesario á

la dicha armada, y ansí lo han visto los tes-

tigos y es público é notorio; digan, etc.
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3.-—ítem, si saben quel dicho Gonzalo de

Acosta ha gastado y perdido cuanto tenía en
la dicha conquista y guerras del dicho Ivío de

la Plata, y demás perdió dos hijos hombres
que le mataron en la guerra.

4.— ítem, si saben que dicho Gonzalo de

Acosta tiene ocho hijos, las seis hembras
grandes para casar, y dos varones, para los

cuales no tiene ninguna cosa para hjs reme-

diar, antes está muy pobre y no tiene qué co-

mer, y si otra cosa fueía, los testigos lo vieran

é supieran é no pudiera ser menos.
5.—ítem, si saben que todo lo susodicho sea

y es pública voz é fama, y háganse á los testi-

gos las otras preguntas al caso peilenecien-

tee.

—

El Licenciado del Alcázar.

V el dicho escripto de pedimiento ansí pi-e-

sentado, el dicho Alcalde dijo al dicho Gon-
zalo de Acosta que traiga y presente antél

los testigos de que se entiende api'ovechar é

questá presto de los recibir é facer lo que sea

justicia.

E después desto, en este dicho día, el dicho

Gonzalo de Acosta presentó por testigos, en

la dicha razón, á Pedro de X'allejo, xecino de

Sevilla, á Santa Alaiía, é Juan Hernal, bar-

quero, éá Haitolomé Martín, albañil, vecino

de Triana. de los cuales é de cado uno del los

fué tomado é recibido juramento en furma

debida de dei-echo, poi- Dios é por Santa Ala-
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ría é por las palabras de los Santos Evange-

lios é por la señal de la cruz, que íicieron

con los dedos de sus manos, corporal mente,.

so virtud del cual prometieron de decir ver-

dad de lo que supiesen é les fuese pregunta-

do en este caso de que son presentados por

testigos. Testigos que fueron presentes: Die-

go i-^amos é Juan 'i'urienzo, escribanos de

Sevilla.

E lo que los dichos testigos y cada uno
dellos dijeron é depusieron por sus dichos,

es lo siguiente:

Pedro de Vallejo, vecino de Sevilla, á Santa
María, testigo presentado en la dicha razón,

habiendo jurado segund derecho, é siendo

preguntado por el dicho interrogatorio, dijo

lo siguiente:

I.—A la primera pregunta dijo que conoce
al dicho Gonzalo de Acosta, puede haber

quince ó diez é seis años, poco más ó menos.
2.—A la segunda pregunta dijo que sabe

quel dicho Gonzalo de Acosta fué al Río de
la l^lata en el armada de que fué capitán ge-

neral don Pedro de Mendoza, y fué en ella

por capitán y piloto, y este testigo lo vio ir é

después volvió á esta cibdad, y volvió á ir por

mandado de Su Majestad con Antonio López
de Aguiar, é porque se perdió, la carabela en

que iba y en ella mucha hacienda suya, se vol-

vió á esta ciudad v halló mandado de Su Ma-
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jestad para que no fuese con el dicho Antonio
López, sino con el capitán Cabeza de Vaca, é
ansí se fué con él, é ha gastado en estas idas

é venidas mucho, é ha estado en el dicho
Río de la Plata tiempo de quince años, poco
más ó menos, é ansí es público é notorio.

3.—A la tercera pregunta dijoqueste testigo
ha visto quel dicho (jonzalo de Acosta ha
llevado muchas cosas de su facienda á la di-

cha conquista del Río de la l^lata, é le ha
visto volver pobre é sin cosa ninguna, é antes
ha fallado de lo que tomó para su viaje más
de doscientos ducados de debda, é queste tes-

tigo no le conoce bienes de que ios pueda
pagar, que si los tuviera, este testigo lo supie-
ra, por el mucho trato é conversación que con
él tiene; é que sabe que en la dicha guerra é

conquista del dicho Río de la Plata le mata-
ron dos hijos, é questo lo sabe porque los vio
ir al dicho i^ío de la Plata, é no los ha visto

volver é antes ha sabido de los que de allá

han venido é del dicho su padre cómo son
muertos, é questo es público é notorio.

4.—A la cuarta pregunta dijo que sabe como
en ella se contiene, porqueste testigo le cono-
ce al dicho Gonzalo de Acosta ocho hijos, las

seis hembras ya grandes y los dos varones, é

que sabe que es muy pobre é que no tiene

con qué los remediar é poner en estado é con
harto trabajo los mantiene, é questo que lo
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sabe por el mucho trato é conversación que

tiene con el dicho Gonzalo de Acosta é sus

hijos, é ques ansí público é notorio, é que

sabe que cuando agora, esta postrera vez, vino

el dicho (jonzalo de Acosta, halló á su mujer

muerta y su casa con debdas. segund dicho es.

5.—A la quinta pregunta dijo que dice lo

que dicho tiene, é que se afirma, é ques la

verdad para el juramento que fizo, é firmólo

de su nombre, é ques de edad de cuarenta é

cinco años, é que no le toca ninguna de las

preguntas generales.

—

Pedro de Vallejo.

Juan Bernal, barquero, vecino de 'l'riana,

testigo presentado en la dicha razón, habien-

do jurado, segund derecho, é siendo pregun-

tado, dijo lo siguiente:

I.—A la primera pregunta dijo que conoce

al dicho Gonzalo de Acosta, puede haber diez

años, poco más ó menos.
2.—A la segunda pregunta dijo queste testi-

go vio venir del Río de la Plata al dicho (Gonza-

lo de Acosta, cuando vino de la ida que había

ido con don Pedro de iMendoza, é después le

ha visto ir otras veces é agora le vee venir, é

que falló á su mujer muerta, é que sabe que

ha servido á Su ^Majestad en la dicha conquis-

ta del l^ío de la Plata, é ansí es público é

notorio.

3.—A la tercera pregunta dijo que sabe quel

dicho Gonzalo de Acosta ha gastado é perdi-
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do mucho en la dicha conquista, y especial-

mente sabe que perdió lo que llevaba car-

gado en un galeón que iba al dicho i^ío de la

Plata, de que iba por capitán Antonio López,

é questo es loque sabedesta pregunta, é ansí

es público é notoi'io.

4.—A la cuarta pregunta dijo que sabe quel

dicho Gonzalo de Acosta tiene ocho hijos, las

seis hembras é los dos varones, y las mujeres

son ya grandes para casar, é que sabe questá

muy pobre é que no tiene con qué las reme-
diar, é questá muy adebdado é que con mu-
cho trabajo se mantiene, é que lo sabe por

ques su vecino, é pasa ansí, é es público é

notorio.

5.—A la quinta pregunta dijo que dice lo

que dicho tiene, ques la verdad para el jura-

mento que fecho tiene, é dijo que no sabía

escrebir, é ques de edad de cuarenta é siete

años, poco más ó menos.
Bartolomé Martín, albanil, vecino de la di-

cha "Friana, testigo presentado en la dicha

razón, habiendo jurado, segund derecho, é

siendo preguntado dijo lo siguiente:

I.—A la primera pregunta dijo que ha que
conoce al dicho Gonzalo de Acosta tres meses,

poco más ó menos.
2.—A la segunda pregunta dijo que sabe

quel dicho Gonzalo de .Acosta ha servido á

Su Majestad en la conquista del Río de la
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Plata, porque lo vio venir de allá, é sabía

questaba allá por dicho de muchas personaa

que se lo dijeron, é ansí es público é notorio.

3.—A la tercera pregunta dijo que no la

sabe.

4.—A la cuarta pregunta dijo que sabe

quel dicho (jonzalo de Acosta tiene ocho hi-

jos, las seis hembras y ya mujeres v los dos

varones, é que los tiene en su casa consigo, é

los ha visto é vee que padecen mucha probe-

za, é apenas se pueden sustentar, é que lo

vido venir, é que no trujo nada é falló á su

mujer muerta.

3.—A la quinta pregunta dijo que dice lo

que dicho tiene, en que se afirma ques la verdad

para el juramento que hizo, é dijo que no

sabía lirmar, é ques de edad de veinte é cinco

años, é que no le tocan ninguna de las pre-

guntas generales.

E ansí fecha la dicha probanza, en la ma-
nera que dicha es, el dicho capitán dijo que
pedía é pidió á mí, el dicho escribano público,

se lo diese ansí por fee é testimonio, para

guarda de su derecho, é yo le di éste, ques

fecho en la dicha cibdad de Sevilla, el dicho

día, mes é año dicho. Testigos que fueron

presentes á lo susodicho, los dichos Diego

Ramos é Juan Turienzo, escribanos de Sevi-

lla, y el dicho Alcalde lo firmó de su nombre
en el registro.
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E yo Pedro de Castellanos, escribano pú-

blico de Sevilla, fice escribir esta carta é fice

aquí mi signo. — (Hay un signo), á tal.

—

(Hay una rúbrica).

Archivo de Indias, 1.^9-1-4.

Tercera información de servicios de Gon-
zalo DE A COSTA.—Madrid, 20 de Enero de

1546.

En Madrid, á veinte días del mes de Enero

de renta é seis años, presentó este inte-

rrogatorio el capitán Gonzalo de A costa.

—

Ante mí.

—

Jorge Wizqiicz.

Poi" las preguntas y artículos siguientes,

sean preguntados los testigos que son é fue-

ren presentados por el capitán Gonzalo de

Acosta en la información que hace para

informar á Su Majestad:

I.— Primeramente, si conocen al dicho ca-

pitán Gonzalo de Acosta, é si saben ques de

nación y naturaleza portugués.

2.—ítem, si saben, etc.. quel dicho capitán

Gonzalo de Acosta es hombre muy hábil é,

suficiente en la contratación é conocimiento-

de las gentes que habitan y están en las In-

dias de la Provincia del Río de la Plata, y

entiende las lenguas della, lo qual saben por-
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que lo han visto, é por quel dicho capitán

Gonzalo de Acosta ha estado é residido, así

en la dicha provincia, como en la costa del

Brasil, tiempo de veinte años, poco más ó

menos.
3.— Ítem, si saben, etc., que por ser el dicho

capitán Gonzalo de Acosta persona tan sufi-

ciente y provechosa en la dicha costa del

Brasil é Provincia del Rio de la Plata, Su

Majestad le mandó venir á estos reinos, con

su mujer é hijos, é se avecindase en ellos,

dejando su naturaleza é asiento que tenía en

el reino de Portugalpara servii\se del, para lo

cual le concedió é señaló treinta é seis mili

maravedís de partido cada año, ofreciéndole

otras mercedes.

4.—ítem, si saben, etc., que al tiempo que

Su Majestad proveyó de la gobernación de

dicha Provincia del Rio de la Plata á don

Pedro de Mendoza, porque hubo necesidad

de la persona del dicho capitán Gonzalo de

Acosta, Su Majestad le mandó ir al dicho Río

de la Plata, ofreciéndole de nuevo, demás de

los dichos treinta é seis mili maravedís, otras

pagas é mercedes.

5.—Ítem, si saben, etc., que para hacer el

dicho viaje é ir al dicho Río de la Plata con

el dicho don Pedro de Mendoza, el dicho

capitán Cjonzalo de Acosta vendió y empeñó
mucha parte de su hacienda é llevó tres hijos
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varones é un tío é un primo carnales, perso-

nas muy necesarias para la dicha navegación,

é que tenían noticia de la dicha í^rovincia

del l^io de la [-"lata; digan lo que saben.

6.— ítem, si salden, etc., que con la ida é

industria del dicho capit¿ín Gonzalo de Acosta

al dicho l\ío de la Plata, é de los dichos sus

hijos é parientes, é por el conocimiento que

dellos tenían los indios, dejó de perecer toda

la gente que fué con el dicho don Pedro de

Mendoza, porque sat^en los testigos quel

dicho capitán Gonzalo de Acosta fué con una

nao á la costa del Brasil á traer bastimentos

para sustentar la gente de la dicha armada.

7.—ítem, si saben, etc., que el .dicho capi-

tán (jonzalo de Acosta. por su buena habili-

dad é mdustria. cargó la dicha nao de basti-

mentos é de muchas otras cosas necesarias

para proveer la armada é gente del dicho

don Pedro de Mendoza, é vino con todo ello

al puerto de Buenos Aires, donde le halló á

punto de se acabar de perder é consumir toda

la dicha armada, por falta de bastimentos,

que no los tenía, é con la llegada del dicho

capitán Gonzalo de Acosta con la dicha nao

é' bastimentos se reformó é recuperó la dicha

gente y armada, y se esforzó la gente é pasó

adelante la conquista, y el dicho capitán Gon-

zalo de Acosta hizo dar orden como se hicie-

sen bergantines para subir al descubrimiento,
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esto con los aparejos que trujo de la dicha

costa del Brasil; declaren los testigos lo que
cerca desto saben.

8.—Ítem, si saben, etc., que dende á pocos

días quel dicho don Pedro de Mendoza hobo
llegado á dicha Provincia del Rio de la Plata,

envió al dicho capitán (jonzalo de Acosta,

con cierta gente, que serían hasta diez y siete

hombres, á descubrii-, por tierra, é los indios

de las islas enemigas de cristianos dieron

en ellos é los hirieron á la mayor parte, é al

dicho capitán Gonzalo de Acosta le dieron

tres malas heridas, muy malas; declaren lo

que saben é vieron, é si no fuera por el dicho

capitán Gonzalo de Acosta á todos los ma-

taran.

9.—ítem, si saben, etc., que en el tiempo

quel dicho capitán Gonzalo de Acosta estuvo

en la dicha Provincia del Río de la Plata

pasó muy grandes trabajos con el armada

del dicho don Pedro de Mendoza, é hobo muy
grandes pérdidas, porque le mataron dos hijos

é parientes que llevó á dicha tierra, é más
una yegua que llevó muy buena, con otras

muchas cosas de sus bienes que perdió; de-

claren lo que saben.

10.— Ítem, si saben, etc., quel dicho capitán

Gonzalo de Acosta volvió á este reino á dar

cuenta á Su Majestad de lo que había subce-

dido en la dicha tierra al dicho don Pedro
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de Mendoza, y dende á cierto tiempo Su Ma-
jestad le mandó volver á la dicha provincia

con un navio, que llevaba Antonio López
Aguiar, el cual dicho navio se perdió en el

río de Sevilla, con mucha ropa de las perso-

nas que en él iban, donde ansimismo el dicho
capitán Gonzalo de A costa perdió muy gran
cantidad de ropa, bastimentos y otros bienes,

que á su propia costa había metido en el di-

cho navio para ir á la dicha provincia, en

cumplimiento de lo que Su ^Majestad le man-
daba; declaren lo que saben.

II.—ítem, si saben, etc., que después que
se perdió el navio del dicho Antonio López,

Su Majestad mandó irá la dicha provincia al

adelantado Alvar Núiiez (>abeza de Vaca é

mandó ansimesmo al dicho capitán Gonzalo de

Acosta fuese en su compañía, por ser persona

tan necesaria y provechosa, así para la dicha

tierra é pacificación della, como para guiar

el armada en la navegación de la mar, como
hombre prático en ella, y demás de los gastos

y pérdidas que le habían subcedido en el

navio que se perdió, nuevamente hizo otros

muy grandes ga.^tos para ir, como fué, con

el dicho Alvar Núñez Gabeza de Vaca, y todo

á su propia costa y minción; declaren lo que

saben.

12.—ítem, si saben, etc., que en el dicho via-

je é camino quel dicho Alvar Núñez Cabeza
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de Vaca, gobernador, y en el descubrimiento

de la tierra de la dicha Provincia del Rio de

la Plata, el dicho capitán Gonzalo de Acosta

ha pasado muy grandes trabajos y ha fecho

muy gran pro é utilidad al bien de la dicha

tierra en servicio de Su Majestad; declaren

lo que saben.

i3.— ítem, si saben quel dicho capitán Gon-
zalo de Acosta ha venido é vino de la dicha

Provincia del Rio de la l^lata á dar cuenta á

Su Majestad de todo lo que ha pasado, y halló

á su mujer muerta, de muy pocos días, é

halló á sus hijas huérfanas, pobres, desnudas,

desmamparadas y muy fatigadas; declaren lo

que saben.

14.—ítem, si saben etc., que todo lo suso-

dicho es pública voz y fama.

En la informaci(')n declaran como testigos:

I.— Kl capitán Juan de Salazar.

2.—Pedro Fernández, escribano.

3.—Garci Venegas.

4.—El gobernador Alvar Núñez Cabeza de

Vaca.

5.—Fernán Fariña Dalmada, portugués.

6.—Martin de Urúe.
Archivo de Indias, 149-1-4.
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